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I. Introducción

El análisis de los efectos de las variables
macroeconómicas y de las medidas de liberación
económica sobre la pobreza y la distribución del
ingreso han estado en el centro del debate econó-
mico latinoamericano en los ültimos aflos. El
trabajo pionero de Morley (1994) encontró que
tanto la pobreza como la distribuciOn del ingreso
tienden a mejorar con el crecimiento económico y
a deteriorarse con la inflación, y que hay evidencia
de que la polItica de salarios minimos tiene efectos
redistributivos. Los efectos de los ajustes estruc-
turales sobre el crecimiento de las exportaciones
son, para este autor, claves para determinar los
efectos favorables o desfavorables de las medidas
de liberación sobre los indicadores sociales.

Trabajos recientes de la CEPAL (1997) y el
Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 1997;

Londoño y Szekely, 1997) han tendido a confir-
mar que la pobreza mejora con el crecimiento
económico y se deteriora con la inflación, pero
han encontrado resultados más ambiguos sobre
los efectos del crecimiento sobre la distribución.
Aunque los dos ültimos estudios han mostrado
impactos levemente positivos, la evidencia empi-
rica regional no parece apoyar dicha hipótesis.
En efecto, la recuperación económica de America
Latina en la década actual se ha visto reflejada
en una reducción de la pobreza, pero no en un
mejoramiento de la distribución del ingreso. El
gran milagro económico de la ültima década en
la region, Chile, tiende a confirmar los compor-
tamientos disimiles de la pobreza y la distribu-
ción del ingreso frente a un comportamiento
macroeconOmico exitoso.

Londoño y Szekely (1997) han encontrado
también evidencia segün la cual la acumulaciOn
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de capital fIsico tiene efectos positivos sobre la
equidad. Siguiendo las conclusiones del ensayo
paralelo de Birdsall y Londoño (1997), han
planteado igualmente que la alta concentración
en la distribución de activos fIsicos es un deter-
minante imp ortante de la inequitativa distribu-
ciOn del ingreso en la region. El primero de estos
trabajos, al igual que el informe reciente del BID
(1997), han mostrado además que, a través de
sus efectos positivos sobre el crecimiento econó-
mico, las reformas estructurales tienden a mejo-
rar la distribución del ingreso.

El trabajo comparativo de Berry (1997) ha
presentado tal vez la argumentación más
contundente en contra de esta Oltima conclusion.
En efecto, este autor muestra una evidencia am-
plia acerca de los efectos distributivos adversos
de las reformas estructurales que se han lievado
a cabo en America Latina en las dos Oltimas
décadas. El trabajo de la CEPAL (1997) ha mos-
trado, a su vez, que los procesos de liberación
econOmica han tenido efectos distributivos
adversos, asociados a la limitada generación de
empleo que caracteriza a los procesos de rees-
tructuración productiva y al sesgo que generan
estos procesos hacia la demanda de mano de
obra calificada. Estas conclusiones se han con-
firmado a nivel más general en el informe reciente
de la UNCTAD (1997), que encuentra, en par-
ticular, efectos distributivos desfavorables de la
globalizacion sobre la distribución del ingreso
en muchos paIses, incluso industrializados yen
algunas de las economIas exitosas del sudeste
asiático.

Algunos trabajos recientes han sugerido
diversas hipótesis acerca de por qué las reformas
estructurales pueden tener efectos adversos
sobre la distribución del ingreso. La más su-

gestiva es la de Rodrik (1997), segün la cual la
globalizacion acentda la asimetrIa eritre los
grupos que pueden cruzar con mayor facilidad
las fronteras nacionales -el capital y la mano de
obra más calificada- y aquellos que no pueden
hacerlo -la mano de obra menos calificada-. La
posibilidad de relocalizar la producción hace
que la demanda laboral se tome mucho más
elástica en todos los poises, reduciendo la capa-
cidad de negociación de los trabajadores y au-
mentando la inestabilidad de sus ingresos frente
a choques en la demanda. Berry (1997) y Robbins
(1996) han explorado, a su vez, diversos sesgos
tecnoiogicos que pueden explicar esta reiación
adversa entre reformas estructurales y equidad:
por una parte, economIas de escala en el comercio
y en ci financiamiento internacionales, que se
reflejan en la mayor participación en estas
actividades de las firmas más grandes dentro de
cada sector, las cuales son más intensivas en
capital y/o en mano de obra más calificada; por
otra, mayores transferencias de tecnologIa aso-
ciadas al propio comercio, incluidas aquellas
que se transmiten a través de las importaciones
de maquinaria y equipo, las cuales pueden indu-
cir la adaptación rápida de tecnologIas intensivas
en mano de obra más calificada provenientes de
paIses desarroilados.

En las comparaciones que surgen de estos
estudios regionales, Colombia aparece como
una historia relativamente exitosa. Esto es
especialmente cierto en los años ochenta. Debido
a la capacidad del pals de evitar los grandes
desbalances macroeconómicos que caracteriza-
ron a la region a fines de la década de los setenta
y comienzos de los ochenta, la economia
colombiana es la más estable de la region y ha
experimentado, después de Chile, ci ritmo más
alto de crecimiento económico durante las dos
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ültimas décadas. Como resultado de ello, Colom-
bia pudo evitar el aumento en la incidencia de la
pobreza y el deterioro en la distribuciOn del in-
greso que experimentaron la mayorIa de los
paIses latinoamericanos durante la "década per-
dida". Su experiencia durante los anUs noventa
ha sido menos excepcional, tanto en trrn i nos de
crecimiento económico como de evolución de
los indicadores sociales. No obstante, el pals ha
experimentado una nueva reducción de la
pobreza en la década actual. Como veremos,
esta mejorla se ha concentrado en gran medida
en las grandes ciudades y ha estado acompanada
de grandes choques distributivos que han
tendido a neutralizarse entre 51.

Este trabajo analiza los efectos del compor-
tamiento macroeconómico y las reformas
estructurales sobre la pobreza y la distribución
del ingreso en Colombia. Está basado en un
procesamiento uniforme y consistente de las
encuestas de hogares disponibles para las dos
ültimas décadas. Usa también en forma extensa
el trabajo paralelo de otros autores. Se divide en
seis secciones, la primera de las cuales es esta
introducción. La segunda hace un bosquejo de
la evolución general de la economla y de las
reformas estructurales en las dos iultimas déca-
das. La tercera presenta unas breves considera-
ciones sobre la evolución de las condiciones de
vida de la población y de la poiItica social. La
cuarta hace un análisis detallado de la evolu-
ción de los indicadores globales de pobreza y
distribución del ingreso y su relación con las
tendencias globales de la economla. La quinta
presenta unos ejercicios formales sobre los
determinantes macroeconómicos de la pobreza
y la distribuciOn del ingreso. El trabajo termina
con una breve secciOn de conclusiones.

II. La evolución macroeconómica en
las dos ültimas décadas

A. Crisis y recuperación en los años
ochenta

Aunque Colombia liego a comienzos de los
años ochenta con niveles relativamente bajos de
endeudamiento externo, producto de un manejo
prudente de la bonanza cafetera que experi-
mentó el pals durante el segundo lustro de la
década de los setenta, no fue ajena a la crisis que
experimentó America Latina a raiz de la inte-
rrupción de los flujos de capital en 1981-1982. En
efecto, la década de los ochenta se inició en
medio de una desaceleración del crecimiento
económico, acompañada de fuertes desequili-
brios, tanto en el frente externo como fiscal, y de
una crisis financiera. La tasa de crecimiento
econOmico se redujo del 5.4% en 1975-1980 al
2.2% en 1980-1985 y alcanzó en el año más
critico, 1982, apenas un 1%, el nivel más bajo de
la postguerra (Gráfico 1). Tanto ci deficit en
cuenta corriente de la balanza de pagos como el
deficit consolidado del sector pübiico se
ampliaron rapidamente a comienzos de los años
ochenta, ilegando en 1982 al 7.4% del PIB de
paridad (medido a la tasa de cambio de paridad
de 1994) y al 7.2% del PIB corriente respectiva-
menre. La desaceleraciOn del crecimiento eco-
nOmico se tradujo igualmente en una elevación
de la tasa de desempleo, que alcanzó en 1985 ci
14%. Finaimente, la crisis financiera se tradujo
en la quiebra y nacionalización de varios
intermediarios financieros a partir de 1982.

Ante este deterioro, la Administración
Betancur puso en marcha un proceso de ajuste.
Este tuvo dos fases bien caracterizadas 2. Durante
la primera, que tuvo lugar entre 1982 y 1984, se
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Gráfico 1
INDICADORES DE DESEMPLEO MACROECONOMICO

A. Crecimiento del PIB y de la demanda interna
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revirtieron las medidas de liberación comercial
que se habIan adoptado en forma gradual a lo
largo de la década del setenta. Este proceso
estuvo acompañado de un aumento de los
subsidios alas exportaciones y de ima aceleración
de la devaluaciOn. En el frente interno, se conjugó
una restricción moderada al gasto püblico con
un incremento en el impuesto a la renta y la
transformación del impuesto a las ventas en el
impuesto al valor agregado (IVA). Adicional-
mente, se adoptaron medidas para sanear el
sistema financiero, para ampliar el crédito a los
sectores en crisis y para aumentar el gasto püblico
en vivienda social, con el objeto en los dos ülti-
mos casos de reactivar la actividad productiva.

Debido a que las medidas no fueron sufi-
cientemente severas y a que ci efecto de algunas
de ellas solo se manifestO en forma rezagada (en
especial el control de importaciones y las me-
didas tributarias), la fuerte calda de las reservas
internacionales llevó a la Administración
Betancur a adoptar medidas mOs drásticas desde
mediados de 1984. Durante esta segunda fase
del proceso de ajuste, se aceleró el ritmo de de-
valuaciOn, se impuso un nuevo recargo arance-
lario del 8% y se emprendieron medidas más
severas en ci frente fiscal.

La sucesión de estos programas de ajuste
permitió a la economIa superar los desequilibrios
externo e interno y restablecer la credibilidad
internacional. Dc esta manera, la bonanza cafe-
tera de 1986 permitiO recuperar ritmos de creci-
miento superiores al 5%, arrojar, por primera
vez en la década, superávit en la cuenta corriente,

y reducir el deficit del sector pOblico consolida-
do a niveles moderados.

Durante el segundo lustro de la década de
los ochenta, ci manejo macroeconómico se
caracterizó por la preocupaciOn constante de las
autoridades por sostener los logros del ajuste
macroeconómico. El mantenimiento de una tasa
de cambio real competitiva y de deficit mode-
rados del sector püblico consolidado -entre 2 y
2,50% del PIB- fueron, asI, los elementos desta-
cados del manejo económico durante estos años.
La estabilización de la economIa dio paso, a su
vez, a una disminución de las tasas de interés y
a una recuperación del crédito interno. La solidez
del ajuste externo permitió, por su parte, revertir
parcialmente algunas medidas de restricción
comercial que se habIan establecido durante los
años de ajuste.

La bonanza cafetera de 1986 fue breve. Sin
embargo, se logrO mantener una buena dinámica
del crecimiento hasta finalizar la década,
impulsado por ci fuerte crecimiento de las expor-
taciones, tanto las no tradicionales -agrIcolas y
manufactureras- como las mineras (petróleo,
carbon y ferroniquel). Además, la estructura cx-
portadora experimentó una notoria diversifi-
cación: las exportaciones no tradicionales pasa-
ron de representar el 32,1% de las exportaciones
totales en 1985 al 49,1% en 1991, al tiempo que
las mineras elevaban su participación del 18,6 al
32,6%. La fuerte dependencia tradicional del
café desapareciO, asI, en unos pocos años. Dc
este modo, la segunda mitad de la década de los
ochenta se caracterizó por una importante expan-

2 Para un análisis más detallado de los procesos de ajuste en estos anUs, véase Lora y Ocampo (1988).
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sión de las exportaciones, las cuales pasaron de
representar un 15,6% del PIB en 1985 al 22,7% en
1991, cuando culminó este auge exportador.

El buen comportamiento del segundo lustro
de los ochenta estuvo acompanado por una re-
ducción del desempleo y un crecimiento dma-
mico de la demanda agregada interna. Sin
embargo, en 1989 este ultimo factor empezó a
perder impulso, como resultado de la falta de
dinamismo de la inversion. El crecimiento estuvo
acompanado, además, por una tendencia a la
aceleración de los ritmos de inflación. El debili-
tamiento de la inversion y del crecimiento eco-
nómico y el aumento de la inflación sirvieron
como justificación para las reformas estructu-
rales que se adoptaron a comienzos de la década
de los noventa.

B. Reformas estructurales y compor-
tamiento macroeconómico en los
años noventa

Los inicios de la década de los noventa se carac-
terizaron por la puesta en marcha de reformas
estructurales, conocidas en el pals como la "aper-
tura económica". Estas reformas se emprendie-
ron durante la AdministraciOn Barco, recibieron
su mayor impulso durante la Administración
Gaviria y se mantuvieron, con algunos matices,
durante la Administración Samper3.

En el frente comercial, durante 1990 se elimi-
naron virtualmente todos los controles directos
a las importaciones y se inició un acelerado pro-
ceso de desgravacion arancelaria, que culminó

en agosto de 1991. Poco después, con la negocia-
don de un arancel externo comñn con Venezuela,
se redujeron un poco más los niveles de pro-
tecciOn. Dc esta manera, el arancel promedio se
redujo del 44% a comienzos de 1990 al 11.8% en
marzo de 1992. Este proceso se complementó
con una reducción de los incentivos directos a
las exportaciones y la firma de importantes
acuerdos de integración.

Por otra parte, a comienzos de la década se
liberalizaron tanto la inversion extranjera en
Colombia como la inversion colombiana en el
exterior. Las reformas cambiarias de 1991 y 1993
liberaron parcialmente el manejo de transac-
ciones en divisas, permitiendo a los interme-
diarios financieros manejar directamente dichas
transacciones, aunque mantuvieron la obliga-
don de canalizar la mayor parte de ellas a través
del mercado regulado y el control a los flujos de
capital de corto plazo. La Constitución de 1991
estableciO la autonomla del Banco de la Repübli-
ca en el manejo monetario y cambiario. Sucesi-
vas medidas financieras tendieron a ampliar los
espacios de competencia entre intermediarios
financieros. La Ley 50 de 1990 flexibilizO par-
cialmente el regimen lab oral y la Ley 100 de 1993
aumentO las cotizaciones al sistema e introdujo
profundas reformas al Sistema de Seguridad
Social, estableciendo un regimen de competencia
entre empresas privadas y püblicas para la pres-
tación de servicios de pensiones y salud, sujeto
a un fuerte marco regulatorio y claros principios
de solidaridad.

La liberalización de la economla ha estado
acompanada de cambios importantes en la

Para una vision detallada de las reformas durante la Administración Gaviria, véase Hommes et al. (1994). Una vision
global de todo el proceso de reformas Se encuentra en Ocampo (1997).
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estructura del Estado pero, en contra del patron
regional, también de un crecimiento de su ta-
maflo. Los cambios en su estructura han estado
asociados fundamentalmente a la descentraliza-
ciOn, al proceso de privatización y ala ampliación
de los espacios de participación privada en in-
fraestructura fIsica y seguridad social. Por su
parte, la liberaciOn comercial y tres reformas tn-
butarias sucesivas (1990, 1992 y 1995) transfor-
maron la estructura tributaria del pals, aumen-
tando las tarifas impositivas y reduciendo la
dependencia de los ingresos externos. La Cons-
tituciOn de 1991, al acelerar el proceso de descen-
tralización, asignó transferencias crecientes a
las entidades territoriales, destinadas a inversion
social. Este hecho, asl como la reforma a la se-
guridad social y los gastos crecientes en justicia
y defensa, dieron paso a un rápido crecimiento
del gasto püblico, financiado en una alta pro-
porción por los aumentos en la carga tributaria
y en las cotizaciones a la seguridad social; en
años más recientes, sin embargo, esta ampliación
del gasto ha terminado por generar dese-
quilibrios estructurales en las finanzas püblicas.

Estas reformas estructurales, que combinaron
medidas de liberalización con un crecimiento
relativo del tamaño del Estado, estuvieron acorn-
pafladas por unos ciclos macroeconómicos atlpi-
camente marcados para los patrones colom-
bianos. Ellos se han manifestado, en particular,
en fuertes fluctuaciones de la demanda agregada
interna, las cuales han estado determinadas por
fuerte ciclos de pare y siga de la politica macro-
económica (Gráfico 1). En contra de las expecta-
tivas que se generaron al inicio de las reformas,

el crecimiento se ha mantenido en promedio en
ritmos similares a lo que experimentO la econo-
mia durante el segundo lustro de los ochenta,
pero ha dependido mucho más que entonces de
la producciOn para el mercado interno, especial-
mente de bienes y servicios no comercializables
internacionalmente. Por otra parte, la liberaciOn
comercial y la apertura parcial de la cuenta de
capitales se reflejó en una ampliación del deficit
en cuenta corriente, cuya contrapartida domes-
tica fue el deterioro de las cuentas del sector pri-
vado, asociado tanto a aumentos en la inversion
como, especialmente, a disminuciones en el
ahorro4. Segün se señaló anteriormente, el deficit
fiscal ha tendido tarnbién a ampliarse en los
Oltirnos años.

La década se inició en medio de una fuerte
tendencia ascendente de la inflación, inducida
por la decision de acelerar la devaluaciOn desde
mediados de 1989, para enfrentar el colapso del
Pacto Internacional del Café y compensar los
efectos sobre la cuenta corriente de la apertura
comercial que se inició a comienzos de 1990. Ello
llevó a la adopciOn de un severo ajuste en 1991,
cuyos elementos más destacados fueron una
severa polltica contraccionista en el frente mone-
tario y una revaluación real del peso. La polltica
de estabilización se reflejó en un freno de la
demanda agregada y del crecirniento del PIB y
en una disminución del ritmo de inflación.

Este "pare' fue seguido por un fuerte "siga"
en 1992-1993, el cual, de acuerdo con varios in-
dicadores, continuO en 1994. La politica mone-
taria expansionista caracteristica de estos años

Ocampo y Tovar (1997). Este documento proporciona igualmente un análisis detallado de la evolución macroeconómica
en la década de los noventa.

79



COYUNTTJRA SOCIAL

se combinó con un rápido crecimiento del gasto
ptIblico, generando una de las expansiones de la
demanda agregada más aceleradas de la historia
del pals. El crecimiento económico se aceleró
nuevamente, superando el 5% a partir de 1993,
y la tendencia al descenso del desempleo se
mantuvo, con lo cual dicha variable alcanzó el
nivel más bajo en más de una década en 1994. La
tasa de inflación también se redujo, excepto en
1993 para productos diferentes a alimentos. De
esta manera, el exceso de demanda se tradujo en
un rápido deterioro de la balanza de pagos. Las
importaciones experimentaron Un crecimiento
acelerado, al tiempo que se frenaba la bonanza
exportadora que se habia iniciado a mediados
de los años ochenta. Este proceso estuvo acorn-
pañado por una continua tendencia a la apre-
ciaciOn real del peso.

La politica monetaria se tornó crecientemente
contraccionista a lo largo de 1994. El elemento
principal de este nuevo "pare' fueron, asi, las
elevadas tasas de interés que, con una breve
interrupcióna mediados de 1995, se mantuvieron
hasta el segundo trimestre de 1996. Esta politica
se reflejO, con un rezago, en una fuerte desace-
leración de la demanda agregada y del creci-
miento económico y un aumento rápido de la
tasa de desempleo. A la desaceleración contri-
buyeron, además, la calda de los ingresos cafe-
teros, la recesión venezolana, la lucha contra el
narcotráfico y la incertidumbre generada por la
crisis polltica. El giro, desde mediados de 1996,
hacia una polltica que combina unas menores
tasas de interés con un mayor control al gasto
püblico y, desde comienzos de 1997, un fuerte

control al endeudamiento externo, se reflejaron
en una nueva reactivación a partir del segundo
trimestre de 1997.

III. Indicadores de desarrollo y poll-
tica social

Desde la década del cincuenta, la información
disponible permite afirmar que el pals experi-
mentó una mejoria continua en los indicadores
de necesidades básicas insatisfechas y desarrollo
humano5. Sin embargo, este desempeno tuvo
un claro sesgo urbano y generó, asI, una fuerte
brecha de bienestar entre la ciudad y el campo.
Adernás, segün veremos rnás adelante, hasta la
década del sesenta

'

no estuvo acompanada por
una mejorla paralela de los indicadores de po-
breza, medida por niveles de ingreso, y fue con-
sistente con un deterioro en la distribución del
ingreso.

El Cuadro 1 indica que esta mejoria de los
indicadores de bienestar se ha mantenido en las
dltimas décadas. Los niveles educativos y de
salud han continuado mejorando, al igual que la
calidad de las viviendas y el acceso a servicios
püblicos domiciliarios. Como resultado de ello,
la pobreza, medida por necesidades básicas
insatisfechas, se redujo del 70,2% en 1973 a!
32,2% en 1993. Igualmente el Indice de desarrollo
humano estimado pore! PNUD (1997) aumentó
de 0,55 en 1970 a 0,85 en 1994, co!ocando a Co-
lombia en años recientes entre los paises de alto
desarro!lo hurnano -o, más precisarnente, cob-
cando a las regiones urbanas de Colombia en
esta categorla, y alas zonas rurales en nivebes de

Sobre las principales tendencias de los indicadores sociales durante estos afios, véanse Urrutia (1990), Ocampo (1992),
Fresneda (1994) y Perez (1995).
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INDICADORES DE DESARROLLO HUMANO

1973	 1985	 1993

Urbano Rural Total Urbano Rural Total Urbano Rural Total

Salud
Expectativa de vida a! nacer
Tasa de morta!idad infant!! (%)

Educación (población 15 años o más)
Tasas de analfabetismo

Pob!ación por nivel educativo
Sin cducación o primaria incompleta
Primaria comp!eta o secundaria incomp!eta
Secundaria comp!eta o superior incompleta
Superior comp!eta

Calidad de la vivienda
Materia!es inadecuados de vivienda
Hacinamiento critico
Carencia de servicios básicos

Indicadores de NB!
Hogares con NBI (%)
En miseria

Fuente: Departamento Naciona! de Planeación-SISD.

64,1	 60,1	 62,5	 67,8	 64,7	 67,3	 -	 -	 69,3
52,9	 70,4	 59,8	 37,9	 50,5	 42,1	 25,5	 33,5	 28,1

105	 32,7	 18,5	 8,4	 26,1	 13,6	 6,6	 22,8	 11,1

44,1	 83,5	 58,3	 28,8	 68,1	 40,2	 22,6	 63,1	 34,0
44,2	 11,4	 32,3	 48,4	 24,0	 41,3	 50,7	 50,7	 45,5

7,1	 0,6	 4,7	 15,5	 2,9	 12,5	 22,5	 22,5	 17,3
1,3	 0,1	 0,9	 3,6	 0,2	 2,6	 4,2	 4,2	 3,1

28,6	 35,3	 31,2	 7,3	 27,3	 13,8	 3,6	 15,7	 7,3
26,7	 46,4	 34,2	 16,1	 26,4	 19,4	 10,0	 19,1	 12,8
12,0	 60,0	 30,3	 8,8	 49,0	 21,8	 3,7	 25,4	 10,4

58,9	 87,9	 70,2	 32,3	 72,6	 45,6	 20,6	 58,9	 32,2
30,6	 67,8	 44,9	 12,6	 44,4	 22,8	 6,1	 30,8	 13,5

desarrollo medio-6. De hecho, aunque ha habido
una reducción en los diferenciales de desarrollo
entre las zonas rurales y urbanas, los primeros
siguen siendo mucho más bajos. Las desigual-
dades regionales siguen siendo, además, im-
portantes. Por su parte, el pals muestra una ten-
dencia ala reducción en las diferencias de género,
al punto de queen algunos casos (expectativa de
vida y educación), los logros de las mujeres han
comenzado a superar los de los hombres (Misión
Social, 1997).

No obstante, la mejorla en la mayorla de los
indicadores ha tendido a desacelerarse. De
acuerdo con Londoño (1997), el pals pasO de
tener indicadores de educación y salud muy
inferiores a los patrones internacionales en 1950,
dado su nivel de desarrollo relativo, a superar
dichos patrones en educación, a mediados de
los setenta, y en salud, a comienzos de los
ochenta. Desde entonces, ha habido un retroceso
relativo, de tal forma que Colombia se encuentra
hoy con niveles de salud y, especialmente, de

6 Misión Social (1997). Este estudio indica que ci indice de desarrollo humano estimado por ci PNUD para Colombia está
hgeramente sobreestimado.
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educación, inferiores a los que corresponden
con su actual nivel de desarrollo.

Un elemento decisivo de este proceso fue la
asignación de recursos püblicos crecientes y la
creación y consolidación de instituciones esta-
tales de apoyo al desarrollo social. El primer
hito en materia de recursos publicos fue el Pie-
biscito de 1957, que creó el Frente Nacional
(1958-1974), uno de cuyos artIculos determinó
que at menos eli 0% del presupuesto nacional se
deberIa asignar a educación. La reforma
constitucional de 1968 dio un paso adicional, at
crear el situado fiscal, mediante el cual se de-
terminó que la nación deberla transferir una
proporción de sus ingresos corrientes a financiar
la educación y la salud; este mecanismo se puso
en marcha mediante la Ley 46 de 1971. La Ley 33
de 1968 asignó también una participación a las
regiones en el impuesto a las ventas (poste-
riormente IVA); esta participación se acrecentó
a mediados de la década de los ochenta, cuando
comenzó a hacerse explIcita su asignaciOn a
inversion social.

Como resultado de las decisiones anteriores,
los recursos del presupuesto nacional destinados
at sector social aumentaron notoriamente
durante los aflos del Frente Nacional: del 1,1%
del PIB en el segundo lustro de los aflos cincuenta
a 5,4% en el primero de los setenta (Numpaque
y Cuestas, 1996). En las décadas del setenta y
ochenta, el gasto social, medido a través de una
definición más amplia 7, fluctuó entre el 7 y el

1 0% del PIB, con una ligera tendencia ascendente
y dos ciclos bien caracterizados. Si se excluyen
los pagos de pensiones, el primero de elios tuvo
una fase de descenso entre comienzos de los
setenta y 1977, sucedida por un ascenso entre
este ültimo año y 1983; el segundo tuvo una fase
de descenso durante los años de ajuste macro-
económico de la década de los ochenta (1983 a
1986) y un ascenso a partir de 1989. Este ultimo
se aceleró notablemente a partir de 1994, cuando
el gasto social comenzó a elevarse nipidamente,
alcanzando en 1996 el 15,6% del PIB. Este nivel
implica que Colombia ha pasado de ser un pals
de inversion social media a uno de gasto social
alto para los patrones latinoamericanos (véanse
las comparaciones correspondientes en CEPAL,
1997). Este aumento reciente es fruto de las re-
formas que se emprendieron a partir de la Cons-
titución de 1991 y que incluyeron la ampliación
significativa de las transferencias tradicionales
a las regiones (situado fiscal y participación de
los municipios en los ingresos corrientes de la
naciOn, que sustituyó la vieja transferencia de
una porción del IVA) y su atadura definitiva ala
inversion social.

La ampliación del gasto püblico destinado
a sectores sociales se produjo en forma paralela
con su fortalecimiento institucional. Hasta la
década de los setenta, este proceso tuvo dos ca-
racteristicas sobresalientes. La primera fue una
creciente centralización de la administración de
la educación y la salud, asociada at manejo de
los recientes recursos financieros aportados por

Esta definición incluye las entidades descentralizadas, las más importantes de las cuales son el Instituto de Seguros
Sociales, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y el Servicio Nacional de Aprendizaje, las cuales se financian
fundamentalmente con rentas propias. Los estimativos que se presentan en ci texto corresponden a los del Departamento
Nacional de Planeacióri.
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el Gobierno Nacional. Esta centralización avan-
zó mucho más en el caso de la educación y per-
mitió, en ambos casos, un manejo regional des-
concentrado a través de los Fondos Educativos
Regionales y de los Servicios Seccionales de
Salud. Este proceso culminó a mediados de los
años setenta, cuando se nacionalizó la educación
secundaria y se creO ci Servicio Nacional de Sa-
lud. La segunda caracterIstica fue la creación de
nuevas instituciones paraestatales encargadas
de canalizar recursos y apoyar diferentes areas
de desarroilo social. Aunque algunas se remon-
tan a los años treinta y cuarenta, su gran de-
sarrollo se iniciO durante el Frente Nacional,
cuando se crearon nuevos institutos para im -

pulsar los programas sociaies 8 . La importancia
relativa de estos institutos ha variado a lo largo
del tiempo, dependiendo de los programas so-
ciales de los gobiernos de turno.

Desde ci punto de vista institucional, la
polItica social ha tenido tres cambios notorios
desde mediados de los ochenta, pero especial-
mente durante la década actual. El primero de
ellos es la descentraiizaciOn de los servicios de
educación y salud. Este proceso se inició a me-
diados de la década de los ochenta, pero solo se
ha consolidado en los ültimos años. El segundo
es la introducciOn creciente de criterios de foca-
iización del gasto hacia los sectores más pobres
de la pobiación, con base en sistemas objetivos
de seiección de beneficiarios. El tercero es ci

diseño de sistemas de subsidios a la demanda y
prestación ompetitiva de servicios, en la cual
participan tanto agentes privados como pübiicos.
El más destacado de eHos es ci nuevo sistema de
seguridad social, al cual hicimos alusión en la
sección anterior.

Tres estudios, que han anahzado con deteni-
miento los efectos distributivos del gasto püblico
en 1974 y 1992 (Selowsky, 1979; Véiez, 1996;
May et.al ., 1996), indican que la inversion social
se ha tornado crecientemente redistributiva en
las ditimas décadas. Esto es ci resultado de la
ampliación de la cobertura de los servicios so-
ciales y pOblicos hacia sectores cada vez más
pobres de la población. AsI, gastos que eran ya
altamente redistributivos en los años setenta,
como los de educaciOn primaria y salud pObhca,
se han tornado aün más progresivos, aigunos
han pasado de ser relativamente neutrales a re-
distributivos (educaciOn secundaria) y otros se
han hecho menos regresivos (educación univer-
sitaria oficial). Fuera de ello, los estudios más
recientes indican que los gastos destinados al
sector rural (reforma agraria, desarrollo rural
integrado y Plan Nacional de RehabilitaciOn)
son altamente progresivos, al igual que los
subsidios a las tarifas de acueducto y alcanta-
rillado. Dc acuerdo con Londoño (1997), ci efecto
conj unto del aumento en la inversiOn social y su
creciente progresividad ha sido un aumento
gradual en la distribución secundaria del ingreso,

AsI, las dos instituciones de promoción de vivienda, el Banco Central Hipotecario y el Instituto de Crédito Territorial,
se remontan a los aflos treinta y cuarenta; este 61timo fue transformado en el Instituto de Reforma Urbana y Vivienda
de Interés Social en 1991. El Instituto de Seguros Soc iales se creó a mediados de los cuarenta, pero solo despego en 1967,
cuando se estableció el seguro social obligatorio. El Servicio Nacional de Aprendizaje fue creado a fines de los cincuenta
y el Instituto Colombiano de Reforma Agraria a fines de los sesenta. Entre los de creación posterior al Frente Nacional,
conviene mencionar el Programa de Desarrollo Rural Integrado, de mediados de Jos setenta, y el Plan Nacional de
Rehabilitación, de los años ochenta; este ültimo sirvió de base en los ültimos años Para la creación de la Red de
Solidaridad Social.

83



COYUNTURA SOCIAL

equivalente a unos tres puntos del coeficiente
de Cmi entre comienzos de los años setenta y
mediados de los años noventa.

IV. Tendencias generales de la distri-
bución del ingreso y la pobreza

A. Distribución del ingreso y pobreza
antes de la década de los ochenta

En contra de los patrones señalados en la sección
anterior, segün los cuales los indicadores sociales
tendieron a mejorar desde los años cincuenta, el
comportamiento de la pobreza y de la distri-
bución del ingreso ha sido algo más complejo.
Varios autores (Urrutia y Berry, 1975; Londoño,
1995) han mostrado que entre la década de los
treinta y la de los sesenta, Colombia experimentó
un fuerte deterioro distributivo. Este comporta-
miento estuvo asociado ala interacción de varios
factores, en particular a los considerables exce-
dentes de mano de obra rural no calificada y a
los importantes rezagos en la formación de capi-
tal humano, especialmente en los campos colom-
bianos, y en la modernización del sector agro-
pecuario. En lo referente ala pobreza, Carrizosa
(1987) ha senalado que el deterioro del consumo
per capita en las décadas del cincuenta y sesenta
sugiere que en el transcurso de estas décadas la
pobreza tendió a aumentar. Las primeras encues-
tas de hogares indican, en igual sentido, que la
pobreza, medida como la proporción de la pobla-
ción por debajo de la lInea de pobreza, aumentO
entre mediados de la década de los sesenta y
comienzos de los setenta (Carrizosa, 1984).

Estas tendencias fueron sucedidas desde los
años setenta por una importante mejorIa de la
pobreza y de la distribuciOn del ingreso. Aunque
Londoño (1995) sugiere que el quiebre en las

tendencias distributivas se produjo en el segun-
do lustro de los sesenta, otros estudios (Urrutia,
1984; Ocampo, 1992) plantean que el giro se
presentó a comienzos de los setenta. En cualquier
caso, es claro que en la segunda mitad de los
setenta se produjo una importante mejorIa de
los mdicadores distributivos, el cual fue sucedido
a comienzos de la década de los ochenta, por un
estancamiento e incluso un retroceso (Reyes,
1987). Estos resultados concuerdan con la fuerte
caIda que experimentaron los diferenciales sala-
riales por nivel educativo en la segunda mitad
de los setenta (Misión de Empleo, 1986, Cap. 3).
En cuanto a la pobreza, ésta tuvo, a su vez, un
comportamiento similar: una caIda en los setenta,
en particular en el segundo lustro, y un relativo
estancamiento posterior (Carrizosa, 1987; Sar-
miento, 1994). Este comportamiento concuerda
con la mejorIa que experimentaron los niveles
nutricionales de la población durante los setenta
y el estancamiento de esta tendencia en el primer
lustro de los ochenta (Córdoba y Uribe, 1990).

Esta recuperación de los indicadores sociales
de la década de los setenta se explica por la inte-
racción de cuatro factores. El primero fue la
caIda en el excedente de mano de obra rural,
como resultado de las fuertes migraciones hacia
las ciudades desde la década del cincuenta. El
segundo fue el rapido proceso de acumulación
de capital en el campo desde mediados del siglo
y su difusión hacia nuevas zonas geograficas y
nuevas actividades rurales a medida que avan-
zaron los años. La combinación de estos dos
factores dio paso a un tercer elemento: una caIda
significativa, aunque rezagada, de los diferen-
ciales salariales urbano-rurales, especialmente
en los años setenta. Este proceso se vio favorecido
en dicha década por los efectos de la bonanza
cafetera sobre la demanda de mano de obra en
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las zonas rurales y por las dificultades que
enfrentaron inicialmente los asalariados urbanos
para ajustarse ala creciente inflación. Finalmente,
pero no menos importante, el pals se benefició
de los efectos rezagados de la activa polltica
social que se llevó a partir de la constituciOn del
Frente Nacional.

De este modo, la economla colombiana se
encontraba, al iniciarse la década de los ochenta,
en medio de una rápida mejoria de la distribución
del ingreso y de reducción de la pobreza. Como
veremos a continuación, los eventos macro-
económicos de los años ochenta y las reformas
estructurales de los noventa afectaron estas
tendencias.

B. Distribución del ingreso y compor-
tamiento macroeconómico, 1978-
1995: tendencias generales

La evolución de la distribución nacional del
ingreso a partir de 1978 se resume en el Cuadro
2. La información disponible es muy fragmen-
taria para los primeros años del periodo anali-
zado, ya que solo existen encuestas nacionales

para 1978  1988; además, la informaciOn urbana
correspondiente a este ültimo año se refiere ex-
clusivamente alas grandes ciudades y no al con-
junto urhano y, por lo tanto, no es estrictamente
comparable con lade 1978 y con las de la década
delnoventa. A partir de 1991 los datos se enrique-
cennotablemente con la realizaciOn de encuestas
anuales con cobertura nacional. El Cuadro 3
presenta informaciOn más detallada sobre la
distribución del ingreso para los tres años sobre
los cuales se concentrará nuestro análisis de las
cifras nacionales: 1978, 1991 y 1995, asl como los
datos correspondientes a 1988 para el sector
rural y las grandes ciudades.

La periodización que resulta de estos datos
no es ciertamente la más adecuada. La gran
ventaja consiste en que 1991 es un hito en la
apertura comercial, pero es igualmente un año
de fuerte desaceleración económica; ello puede
distorsionar las comparaciones, tanto con 1978
como con 1995, ambos años pico del ciclo eco-
nómico. La información disponible para las siete
grandes ciudades permite estimar datos trimes-
trales de distribución de ingreso y pobreza a
partir de 1984, con algunos trimestres compa-

Cuadro 2

DISTRIBUCION DEL INGRESO PER-CAPITA DE LOS HOGARES

1978	 1988	 1991	 1992	 1993	 1994	 1995

Gini personas
Total nacional	 0.5163
Urbano	 0.5145
Rural	 0.4908
Siete ciudades a	0.4822

0.5315
0.4873

	

0.5655	 0.5690

	

0.4922	 0.4829

	

0.5315	 0.5231	 0.5291

	

0.5054	 0.4957	 0.5148

	

0.5296	 0.5054	 0.4791

	

0.5137	 0.4905	 0.5225

0.5337
0.5282
0.4407
0.5423

a En 1988 el dato comprende las siete principales ciudades y Cartagena.
Nota: Los datos corresponden al rues de septiembre, excepto 1978, junio, y 1991, diciembre.
Fuente: Procesamiento de los autores con base en las Encuestas de Hogares del Dane.
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MACROECONOMIA, AJUSTE ESTRUCTURAL Y EQUIDAD EN COLOMBIA

rabies para 1981-1983. Si se combma con informa-
cion proveniente de las cuatro principales ciuda-
des, se pueden obtener series trimestrales a
partir de 1976, las cuales son estrictamente corn-
parables ünicamente para ingresos laborales 9.

Las series respectivas, que se reproducen en los
Gráficos 2 y 3, permiten complementar la infor-
macion nacional y hacer un análisis mucho más
riguroso de los determinantes de la distribu-
ción del ingreso y de la pobreza para las grandes
zonas urbanas.

Las encuestas de hogares reilinen una rica
información sobre las caracterIsticas demogra-
ficas, educativas, ocupacionales y de generación
de ingreso de los hogares. En la presentación
que sigue se utilizará como unidad fundamental
del análisis la unidad de gasto del hogar, a la
cual nos referiremos simplemente como' 'hogar".
Este concepto se refiere a las personas con yin-
cubs familiares, las cuales, además de compartir
una misma vivienda, distribuyen sus ingresos

corrientes para los gastos de los diferentes miem-
bros de esa unidad. Los deciles de la distribución
del ingreso se agruparon en cinco grupos, a tra-
yes de los cuales se busca hacer un puente entre
el análisis de distribución y el de pobreza: 1 y 2,
donde se concentran las personas indigentes
nacionales, que corresponden a las mediciones
con las lIneas de pobreza internacionales; 3, 4 y
5, donde se encuentra el resto de la poblaciOn
pobre, medida de acuerdo con la lInea nacional;
6,7 y 8, que cubre a los sectores medios; y deciles
9 y 10, los sectores altos, que se consideran en
forma separada. La información fue ajustada
para corregir los problemas de censuramiento y
otros de carácter más tradicional y para hacerla
consistente con las Cuentas Nacionales'°.

A lo largo del perIodo anahzado, Colombia
ha mantenido una distribución del ingreso muy
desigual. A nivel nacional, en 1978 el decil más
rico de la población recibIa el 47,9% de los in-
gresos totales, en tanto que la mitad más pobre

La razón de ello es que hasta 1980 no se reportaban en las encuestas los ingresos de la poblacion inactiva laboralmente.

10 El problema de censuramiento surge de la presencia de un nümero insuficiente de casilias para registrar los diferentos
ingresos deciarados por las personas en aigunas encuestas. Para corregir este problema se caicuió ci valor máximo del
ingroso en cada encuesta censurada para cada posicion ocupacional, con base en el crecimionto del ingreso promedlo entre
otapas anuaies. Este crocimiento se Ic aplicO al máximo de la encuesta no truncada Para encontrar ci máximo de Ia
truncada. Una vez hallado ci máximo de la etapa censurada, se trazó una función exponencial que minimiza los errores
entre los dates reales y la función exponencial y so escogió la función cuyo error fuera mInimo. Los individuos censurados
se distribuyeron sobre esta función en intervalos iguales. Para resolver los otros probiomas, omisiOn y subdeclaración do
ingresos, se usaron dos metodoiogIas: la primora do elias basada en la teorla tradicional de capital humano y la segunda
en la homologaciOn de las cuentas do ingresos do los hogares de las Cuentas Nacionales a los deciarados en las encuestas
de hogares y que tal como so maneja en este trabajo, sintentiza todos los cambios realizados en ingresos en las encuestas
nacionales. Para ello, antes do aphcar esta segunda metodologIa, se ajustó la población de las encuestas do hogares de
acuerdo con las nuevas proyecciones do población caiculadas a partir del censo do 1993, so realizó la imputación do
ingresos a percoptores no informantes y do ingresos no preguntados do inactivos entre 1976 y 1980 con base en la teoria
del capital humane, do entradas on especie para los jornaleros rurales y de un higreso adicionai Para los hogares
propietarios de vivienda. Para ser comparabies las cif ras de ingresos corrientes disponibies entre las encuestas de hogares
y las Cuentas Nacionales, so realizaron ajustes separados do los rubros de remuneración do los asalariados, excedente do
expiotación y otros ingresos do las Cuentas Nacionales. Los cambios por areas, urbana y rural, acogen esta metodoiogIa,
calcuiando factores do ajuste per grandes ramas do actividad oconómica y estimando las variaciones do ingrosos con base
en las proporciones de personas ocupadas en cada una do las ramas. Para Un análisis más detailado do estos probiemas
y ajustes, véaso Perez et.ai. (1996); la metodoiogIa final do descensuramiento es la de Ntiñez y Jimenez (1998).
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Gráfico 2
DISTRIBUCION DEL INGRESO Y POBREZA

EN LAS SIETE PRINCIPALES CIUDADES
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Gráfico 3
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Fuente: Procesamiento de los autores con base en Encuesta de Hogares del Dane.

90



MACROECONOMIA, AJUSTE ESTRUCTURAL Y EQUIDAD EN COLOMBIA

de la población recibIa el 12,4%. Para 1995, la
primera proporción se habIa elevado al 51,0% y
la segunda se habIa mantenido en ci 12,4%; los
estratos medios y medio-altos fueron, por lo
tanto, los que experimentaron la reducción más
notoria de su participación en el ingreso (Cuadro
3), refiejándose en un incremento de 1,7 puntos
en ci coeficiente de Cmi (Cuadro 2). Es interesan-
te resaltar que, como reflejo de la mayor depen-
dencia demográfica que caracteriza a los hogares
máspobres (véase más adelante), la distribución
de los ingresos de la población en edad de traba-
jar es menos desigual. A su vez, los ingresos me-
jor distribuidos son los de origen salarial y por
cuenta propia, en tanto que las ganancias, asI
como las rentas y pensiones (clasificados dentro
de otros ingresos') son los peor distribuidos
(Cuadro 3).

Las variaciones que se han experimentado a
lo largo de las cerca de dos décadas analizadas,
refiejan una muitiplicidad de choques distribu-
tivos importantes -favorables y desfavorables-,
los cuales tendieron, sin embargo, a compensar-
se, ya que en general afectaron en sentido opuesto
a los hogares urbanos y rurales; por este motivo
sus efectos sobre los indicadores nacionales de
distribución del ingreso fueron moderados. Es
interesante resaltar que, como veremos a conti-
nuación yen el análisis de pobreza, las tendencias
correspondientes alas grandes ciudades no siem-
pre coinciden en magnitud (aunque generaimen-
te sí en tendencia) con las del conjunto urbano,
indicando que las ciudades intermedias y pe-
quenas presentan patrones de comportamiento
diferentes a aquellas. Este hecho debe resaltarse,
ya que la mayor parte de los análisis existentes,
asI como ci que se realiza en la Sección V, se con-
centra sobre la información correspondiente a
las grandes ciudades.

El perIodo 1978-1991 se caracterizO por un
deterioro marcado de la distribución del ingreso
en las zonas rurales y por un mejoramiento im-
portante en ci conjunto urbano, aunque no en
las grandes ciudades; ci primero de estos pro-
cesos prevaleció, generando un deterioro global
del coeficiente de Gmi. En el sector rural, ci
deterioro distributivo se concentró en 1978-1988.
En ci caso de las grandes ciudades, la información
trimestral disponible indica que las tendencias
fueron dispares a lo largo del tiempo: la mejorIa
que se venIa presentando durante ci segundo
lustro de los setenta se interrumpió a comienzos
de los ochenta; de esta manera, ci primer lustro
de esta década fue, en realidad, de deterioro, su-
cedido por una mejorIa durante la mini-bonanza
cafetera de 1986-1987 y un nuevo deterioro entre
este itiitimo año y 1991 (Gráfico 2). Visto a través
de la evolución de los diferenciales salariales
por nivel educativo, la informacidn disponible
para las grandes ciudades indica que éstos mos-
traron una fuerte caIda entre 1976 y 1981 o 1982,
dependiendo de la serie, seguida por una inte-
rrupción de dichas tendencias favorable (y aigu-
nas fluctuaciones) a partir de 1983, que se pro-
iongarIa hasta 1991 (Gráfico 3).

El perIodo 1991-1995 es, en muchos sentidos,
ci opuesto al anterior. Los choques distributivos
de este perIodo fueron enormes y deben asociar-
se, a nuestro juicio, con las reformas estructurales
que se pusieron en marcha durante estos años.
AsI, mientras los niveles de desigualdad aumen-
taron notoriamente en las ciudades (seis puntos
porcentuales del coeficiente de Cmi en las gran-
des ciudades y cuatro en el conjunto urbano),
dismmnuyeron en forma afln más marcada en las
zonas rurales (trece puntos porcentuales). Segfln
veremos en la sección siguiente, a los choques
distributivos que se reflejan en la evolución de
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los Ginis rural y urbano debe agregarse un
tercero: el fuerte aumento de la brecha de ingre-
SOS rural-urbana. Estas tendencias fueron prác-
ticamente continuas, aunque las del Cmi urbano
muestran una reversion temporal en 1993. A
nivel de ingresos salariales por nivel educativo
en las grandes ciudades, ci deterioro distributivo
se reflejó en el aumento de los ingresos de traba-
jadores con educación universitaria completa
en relación con el resto de asalariados, pero no
en los salarios relativos de los trabajadores con
educación secundaria frente a los que solo tienen
primaria, los cuales mostraron más bien alguna
mejorIa. No obstante, los fuertes choques distri-
butivos mencionados tendieron a compensarse
mutuamente, dando como resultado una distri-
buciOn del ingreso en 1995 muy similar a la de
1991.

Las tendencias sefialadas son consistentes
con la mayorIa de los estudios recientes, entre
ellos Reyes et.al . (1996), Berry y Tenjo (1997) y
Bernal etal. (1997) para ]as grandes ciudades,
Leibovich y Rodriguez (1997)11 para las zonas
rurales y Nina (1997) para ci conjunto del pals.
También es consistente con los análisis de Ro-
bbins (1998) y Nünez y Sanchez (1998) sobre la
evoiución de los diferenciales salariales. El de-
terioro moderado de la distribución en las dos
dltimas décadas es inconsistente, sin embargo,
con la mejorla moderada que muestra el estudio
de Londono (1997) para 1978-1993. Sin embargo,
es consistente con las observaciones de este au-
tor sobre los encadenamientos entre los ingresos
rurales y urbanos en aflos recientes, como vere-

mos a continuación. Segün vimos, Londoflo
(1997) ha estimado también una mejorIa en la
distribución secundaria del ingreso equivalente
a tres puntos porcentuales del coeficiente de
Gmi en ci ültimo cuarto de siglo y dos durante
el perlodo analizado. Esta mejoria compensaria
ci deterioro moderado de la distribución pri-
maria del ingreso que se resefla en ci Cuadro 2.
Por este motivo, se puede concluir que la mejorla
notoria en la distribución del ingreso que ca-
racterizó la década de los setenta fue sucedida
en las dos décadas siguientes por un deterioro
moderado de la distribuciOn primaria del in-
greso, que fue compensada por los efectos re-
distributivos del creciente gasto social.

C. Una mirada más detallada a los de-
terminantes socio-demograficos y
económicos de la distribución del
ingreso

Las tendencias seflaladas reflejan la conjuncion
de factores socio-demograficos y econOmicos
que han afectado la distribución del ingreso.
Tres cambios socio-demograficos son evidentes
en la información que suministran los Cuadros
3 y 4: i) la disminución en la tasa de dependencia
demografica en ci sector rural, segün se refleja
en ci aumento de la proporción de la pobiación
en edad de trabajar; es importante resaltar que
ello refleja una transición demografica tardla en
el campo, ya que dicho proceso se habia pro-
ducido con anterioridad a nuestro periodo de
análisis en las ciudades; ii) la disminución en ci
tamaño de los hogares; y iii) ci aumento en los

Este trabajo indica que parte de los altos Ginis rurales de 1988 y 1992 está relacionado con observaciones atIpicas
(outliers) correspond ientes a algunos receptores de ingresos, pero la tendencia a la mejorIa se mantierie atin si se corrige
por este problema.
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Cuadro 4 (Continuación)
CARACTERISTICAS LABORALES

Tasa de formalidad: 	 Porcentaje de la población ocupada
empleo formal/empleo total	 en el sector primario

	

Total	 Area	 Area	 Siete	 Total	 Area	 Area	 Siete
nacional	 urbana	 rural	 ciudades	 nacional	 urbana	 rural	 ciudades

1978
Total	 60,2	 66,9	 51,7	 67,7	 35,2	 4,2	 75,1	 1,5
1 y 2	 40,8	 58,7	 32,0	 62,3	 53,2	 3,1	 74,9	 1,4
3 a 5	 59,5	 67,1	 48,6	 70,6	 40,0	 3,3	 76,9	 1,8
6 a 8	 64,7	 70,7	 57,3	 70,7	 35,1	 4,9	 75,4	 1,1
9	 66,6	 70,0	 57,8	 65,3	 28,3	 3,5	 76,0	 1,3
10	 61,4	 60,8	 56,5	 62,4	 19,6	 5,2	 71,3	 2,2

1988
Total	 -	 -	 49,6	 68,0	 -	 -	 63,6	 1,9
I y 2	 -	 -	 15,4	 54,1	 -	 -	 72,7	 2,1
3 a 5	 -	 -	 43,7	 67,1	 -	 -	 71,6	 1,8
6 a 8	 -	 -	 59,9	 73,0	 -	 -	 60,9	 1,6
9	 -	 -	 67,1	 71,4	 -	 -	 56,3	 1,7
10	 -	 -	 60,6	 65,8	 -	 -	 51,7	 2,4

1991
Total	 59,5	 64,8	 52,5	 68,4	 28,8	 4,0	 61,3	 1,7
1 y 2	 32,0	 44,0	 23,2	 54,0	 48,6	 3,8	 64,9	 1,8
3 a 5	 56,5	 62,9	 47,8	 68,2	 35,9	 4,5	 62,5	 1,7
6 a 8	 67,5	 70,8	 62,0	 72,5	 23,1	 3,5	 60,5	 1,4
9	 72,5	 71,0	 66,6	 71,4	 17,5	 2,1	 56,8	 1,5
10	 64,7	 67,7	 62,5	 68,0	 17,1	 5,8	 60,7	 2,7

1995
Total	 60,5	 64,5	 54,5	 66,0	 23,8	 1,9	 56,3	 1,4
1 y 2	 35,0	 47,5	 25,8	 55,4	 41,0	 1,6	 53,4	 1,6
3 a 	 58,3	 62,2	 51,2	 65,7	 31,8	 1,5	 58,5	 1,2
6a8 	 66,7	 70,0	 62,1	 69,6	 20,5	 1,4	 57,1	 1,1
9	 69,5	 69,7	 63,5	 66,7	 13,4	 2,1	 56,3	 1,3
10	 66,6	 66,2	 65,0	 65,7	 10,0	 3,9	 54,2	 2,1

Fuente: Véase Cuadro 2.

niveles promedio de escolaridad. Al menos el
segundo de estos fenómenos está relacionado
con un cuarto, de carácter estrictamente econó-
mico: el aumento de las oportunidades de em-
pleo, especialmente para las mujeres. Todos
ellos reflejan, además, cambios profundos en el

papel de la mujer en la sociedad. Dos efectos
notorios de todos estos cambios fueron, a su vez,
la multiplicación del nümero de hogares,
manteniendo una relación de airededor de 1.8
ocupados por hogar, y la fuerte disminución en
la tasa de dependencia económica, definida como
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- 4 (Conclusion)
CARACTERISTICAS LABORALES

Porcentaje población	 Porcentaje de la población ocupada
ocupada en el sector secundario	 en el sector terciario

	

Total	 Area	 Area	 Siete	 Total	 Area	 Area	 Siete
nacional	 urbana	 rural	 ciudades	 nacional	 urbana	 rural	 ciudades

1978
Total	 22,7	 33,7	 8,6	 31,8	 42,1	 62,2	 16,3	 66,7

1 y 2	 19,4	 39,8	 10,3	 39,3	 27,3	 57,1	 14,7	 59,3

3 a 5	 24,6	 40,6	 9,4	 38,0	 35,3	 56,1	 13,7	 60,3

6 a 8	 25,3	 35,8	 9,5	 34,3	 39,6	 59,4	 15,1	 64,6

9	 22,1	 27,8	 6,8	 22,8	 49,6	 68,7	 17,2	 75,9

10	 16,8	 18,4	 5,6	 18,8	 63,6	 76,4	 23,1	 79,0

1988
Total	 -	 -	 10,0	 30,2	 -	 26,4	 67,9

1 y 2	 -	 -	 8,5	 32,4	 -	 -	 18,8	 65,5

3 a 5	 -	 -	 9,0	 34,9	 -	 -	 28,4	 65,4

6 a 8	 -	 -	 10,6	 33,0	 -	 -	 28,4	 65,4

9	 -	 -	 12,2	 25,3	 -	 -	 31,5	 73,4

10	 -	 -	 10,1	 19,7	 -	 -	 38,2	 78,0

1991
Total	 19,9	 27,0	 10,5	 30,2	 51,4	 69,0	 28,2	 68,1

1 y 2	 15,1	 26,0	 13,1	 31,4	 36,2	 70,3	 22,0	 66,8

3 a 5	 18,9	 28,8	 11,5	 33,9	 45,2	 66,7	 26,0	 64,4

6 a 8	 22,9	 29,5	 10,0	 32,6	 54,0	 67,0	 29,5	 66,0

9	 22,1	 26,1	 11,2	 26,2	 60,5	 71,8	 32,0	 72,2

10	 17,6	 19,7	 5,3	 21,3	 65,4	 74,4	 34,0	 76,1

1995
Total	 22,0	 29,3	 11,2	 31,1	 54,2	 68,8	 32,5	 67,5

1 y 2	 16,2	 30,2	 11,9	 33,3	 42,8	 68,3	 34,7	 65,2

3 a 5	 21,2	 32,5	 12,1	 36,1	 46,9	 65,9	 29,4	 62,7

6 a 8	 25,6	 32,6	 11,6	 32,7	 53,8	 66,0	 31,3	 66,1

9	 24,2	 24,3	 10,8	 26,6	 62,3	 73,6	 33,0	 72,1

10	 18,4	 19,1	 8,3	 21,0	 71,6	 77,1	 37,6	 76,9

Fuente: Véase Cuadro 2.

la relación entre	 la población económicamente	 se interrumpieron o mostraron una fuerte desa-
dependiente (inactiva y desempleada) y la p0-	 celeración. Los casos más notorios son la fuerte
blación ocupada.	 desaceleración en el ritmo de aumento de los

niveles promedios de escolaridad de la población
Todos estos	 fenómenos	 fueron mucho más	 adulta y la interrupción de la tendencia ascen-

marcados en el	 primer perlodo y a partir de 1991 	 dente de la tasa de ocupación. El primero de
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estos fenómenos está posiblemente asociado al
freno del gasto social en la década de los ochenta;
el fuerte incremento de dicho gasto en años más
recientes se ha reflejado, en cambio, en nuevos
aumentos en las tasas de asistencia escolar (Ber-
nal et.al .)., 1997), los cuales deben generar, con
un rezago, una nueva aceleración en los logros
educativos de la pobiación adulta.

For su parte, la interrupciOn de la tendencia
ascendente de la tasa de ocupación está asociada,
sin duda, a los efectos de la apertura económica,
que obligo a una fuerte racionaiización laboral
de las empresas, asI como a tres fenOmenos
paralelos: la conjunción de la revaluación con la
reducción arancelaria, que generO, a través de la
disminución en los precios relativos de los bienes
de capital, un aumento en la intensidad de capital
de muchos procesos productivos; el aumento en
las cotizaciones a la seguridad social en la re-
forma de 1993, que aumentó ci costo de la genera-
ción de empleo asalariado; y la reestructuración
del propio Estado, que se tradujo en una muy
lenta generación de empieo gubernamental. La
menor generación de empleo coincidió con un
freno en la tendencia ascendente de la tasa de
participación laboral -lo cual permitió que la
disminución de la tasa de desempleo continuara
hasta 1994- y, segün veremos, con un fuerte
incremento de los salarios reales. No puede des-
cartarse, por lo tanto, la hipótesis segün la cual,
pese al lento dinamismo de generación de
empleo, ci mercado laboral urbano se caracterizó,
durante los primeros años de este perIodo, por
un cierto exceso de demanda, generada en parte
por la menor oferta laboral; es posible, a su vez,
que este proceso se viese retroalimentado por ci
retiro de trabajadores marginales del mercado
de trabajo facilitada por la buena coyuntura de
ingresos. Como veremos, este proceso tuvo, en

cualquier caso, un fuerte sesgo urbano y hacia
trabajadores con altos niveies educativos y se
interrumpió a partir de 1995, cuando ala menor
demanda de mano de obra generada por factores
estructurales, se comenzaron a agregar los
efectos de la desaceieraciOn económica.

Estas tendencias se produjeron dentro de
una estructura de fuertes disparidades socio-
demograficas de los hogares, clasificados de
acuerdo con los niveles de ingresos o entre ho-
gares rurales y urbanos. En efecto, aunque todos
los grupos han sido partIcipes de las tendencias
mencionadas, los hogares más pobres se han
seguido caracterizando por una menor propor-
ción de población en edad de trabajar, hogares
más grandes, menores niveles educativos, me-
nores oportunidades de empieo y, como con-
secuencia de lo anterior, proporciones mayores
de población económicamente dependiente.
Entre la ciudad y ci campo, la diferencia más
notoria a lo largo del perIodo analizado se ha
presentado en las oportunidades de educación;
a comienzos del perIodo también era notoria la
mayor dependencia demografica en las zonas
rurales, pero ella se borró casi totalmente en las
dos üitimas décadas.

Varios de los cambios que se han experimen-
tado a lo largo de estos aflos en estas variables
han sido favorables ala distribución del ingreso.
Conviene resaltar, en particular, que las mej oras
en las oportunidades de empleo en 1978-1991
fueron claramente progresivas, tanto en ci campo
como en las ciudades. Ello se reflejó en una me-
jorIa, también progresiva, en las tasas de depen-
dencia econOmica. Por su parte, la distribuciOn
de las oportunidades de educación mejoró tam-
bién en forma progresiva en las ciudades; en ci
campo la mejorIa de esta variable fue muy rápi-
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da, pero relativamente pareja entre los distintos
grupos de receptores de ingreso. Las principales
tendencias adversas se generaron entre la ciudad
ye! campo: aunque las oportunidades educativas
yla tasa de dependencia demográfica mejoraron
más en las zonas rurales, la menor dinámica de
generaciOn de empleo se tradujo en una tenden-
cia menos favorable de las tasas de dependencia
económica en ci campo.

AsI las cosas, con excepción de los fenOmenos
asociados a la generación de empleo, que son
estrictamente económicos, no debemos buscar
en las variables anteriores la explicación de los
cambios que experimentó la distribución a lo
largo del perIodo anahzado. Dc hecho, por Si

solos los factores mencionados hubiesen gene-
rado una mejorIa gradual de la distribución del
ingreso. Esto es particularmente cierto de la
mejor distribución de las oportunidades edu-
cativas, el factor más importante en ios ejercicios
de corte transversal de determinación de los
ingresos. El ünico caso relevante en ci cual la
mejor distribución de la educación coincidió
con una mejor distribución del ingreso fue en el
sector urbano en ci segundo lustro de los años
setenta y primeros años de la década de los

ochenta. Sin embargo, segUn veremos, no es
evidente que aün en este caso la mejor distri-
bución de las oportunidades educativas haya
sido el factor dominante. AsI las cosas, la expli-
cación de los cambios mencionados debe bus-
carse en factores de carácter macroeconómico o
sectorial que afectaron la generación de ingresos
y de oportunidades de empleo a lo largo del
perIodo mencionado12.

Antes de adentrarnos en ci análisis de este
tema, es necesario tener en cuenta dos conside-
raciones adicionales. La primera de ellas es que
la distribución no es independiente de la estruc-
tura del empleo. AsI, segün lo indica el Cuadro
4, ci grado de formalidad en ci empleo aumenta
rápidamente con ci nivei de ingresos, hasta los
deciles 6-8 en las zonas urbanas y el 9 en las
ruraies, y luego se reduce iigeramente 13 . Como
la formalidad ha tendido a aumentar a lo largo
del perIodo analizado en las zonas urbanas y a
disminuir en ias rurales, ha tenido efectos distri-
butivos desfavorables en el primer caso y fa-
vorables en el segundo. Por otra parte, segdn lo
muestra el mismo cuadro, ci empleo en ci sector
de servicios tiene una importancia reiativa mayor
en ci decil más alto de la distribución del ingreso

Dos trabajos recientes liegan a conclusiones sirnilares. Leibovich y Rodriguez (1997) muestran que los factores socio-
demogrOficos tendieron a mejorar la distribución del ingreso rural ale large del perIodo 1988-1995. For este motive, los
grandes cambios experimentados por dicha variable ale largo de este perIodo -deteriero en los primeros añes y niejerla
posterior- están asociados a cambios en las tasas do remuneración de los distintos determinantes de los ingresos.
Igualmente, Bernal etal. (1997) encuentran quo, aunque la mejorIa en la distribución del ingreso en las grandes ciudades
en 1976-1982 se explica en gran medida per la mejora en Ia distribución de las oportunidades de educación, el detenioro
de los noventa se explica por factores ajenos a dicha variable (dispersion en la distribución intragrupos, si estos se
definen per las diferencias en niveles educativos).

13 Para propósitos de este anOlisis, se define come formales los trabajadores asalariados (obreros y empleados) y los patrones
o empleadores; como informales los trabajadores por cuenta propia, el servicio doméstico y los trabajadores familiares sin
remuneraciórl. En definiciones alternativas, que iricluyen como formales los trabajadores per cuenta propia con educación
universitaria, es posible que no se presente esta disminución en el grado de formalidad en los deciles més altos de la
distribución del ingreso.
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en las zonas rurales, y en los dos deciles más
ricos en las urbanas. A lo largo del tiempo, el
peso relativo del sector terciario ha crecido,
tanto en las zonas urbanas como, especialmente,
en las rurales, donde ci empleo agropecuario ha
disminuido en forma muy rápida, del 74 al 55%
del total. Como hay una conocida tendencia a la
terciarización del empleo, esta recomposición
sectorial del empleo no es necesariamente una
causa de los cambios en la distribución del
ingreso, pero no debe descartarse que, al menos
en algunos perIodos, los patrones de crecimiento
sectorial hayan tenido efectos distributivos
importantes. Dc hecho, Bernal et al. (1997) han
encontrado que en las grandes ciudades de Co-
lombia ci crecimiento relativo del sector pro-
ductor de bienes y servicios no comercializables
(constituido en su mayorIa por el sector servicios)
tiende a deteriorar la distribución del ingreso,
mientras lo contrario es cierto cuando crecen la
producción agrIcola o industrial.

La segunda consideración es que no solo
pueden existir diferencias importantes entre las
variaciones del ingreso real de los hogares y del
Producto Interno Brut& 4, sino también entre la
evolución del ingreso per capita de los hogares y
el ingreso por trabajador. La relación entre estas
ültimas se puede expresar mediante la identidad:

(YIP) = (Y/O) (01PET) WET/P)

donde Y es ci ingreso del hogar, P la poblaciOn,
PET la población en edad de trabajar y  la em-
pleada. Dc esta manera, las variaciones en ci in-

greso per capita (Y/P) pueden obedecer, no sOlo
a los cambios en los ingresos POT trabajador (Y/

0), sino también de la tasa de ocupación (0/
PET) y la proporciOn de la población en edad de
trabajar (PET/P).

Desde ci punto de vista de la dinámica de los
ingresos, ci perIodo 1978-1991 fue de aumento
muy moderado del ingreso per capita de los ho-
gares. Dc acuerdo con la información del Cuadro
5, dicho ingreso aumentó a un ritmo anual de
solo un 0,4%, si se estima con la información de
Cuentas Nacionales (utilizando como deflactor
del gasto de consumo de los hogares), o 0,6 9% Si

se usa las encuestas de hogares (con ci dato pun-
tual del IPC para estimar los ingresos reales).
Este crecimiento es inferior al del PIB per capita,
quc aumcntó a un ritmo anual del 1,4%, una tasa
también moderada, debido a la desaceieración
que experimcnto la economla durante el primer
lustro de los años ochenta y a los lentos ritmos
de crecimiento defines de este perIodo. El menor
crecimicnto de los ingresos de los hogares en
relación con el del PIB tuvo su origen fundamen-
talmente en la fuerte pérdida de la participaciOn
de los hogares en ci ingreso, generada por el
incremento relativo de las utilidades de las em-
presas que no se transfieren a los hogarcs (las
cuales aumentaron del 12,7 al 21,2% de los
ingresos brutos de la economIa).

El aumento moderado en ci ingreso per capita
se dio, adcmás, en ci contexto de una caIda en los
ingresos por trabajador tanto en las zonas rurales
como en las urbanas. Por este motivo, segün lo

Estas están asociadas, como se sabe, a variaciones en los términos de intercambio, en las transferencias netas desde o
hacia ci exterior yen la participacion de los hogares en dicho ingreso agregado, y ala evolución relativa de los precios
de Ia canasta de consumo de los hogares vs. aquella relevante para la producción.
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Cuadro 5
DESCOMPOSICION DEL INCREMENTO DEL INGRESO PER CAPITA

Ingresos reales promedio
(pesos de 1978)

Por ocupado
	

Per capita

Total	 Area	 Area
	

Siete	 Total	 Area	 Area
	

Siete
nacional	 urbana	 rural

	
ciudades	 nacional	 urbana	 rural

	
ciudades

1978
Total
	

6.925	 8.352	 5.090	 9.442	 2.211	 2.664	 1.628	 3.412
ly2
	

1,921	 2,983	 1.314	 3.540	 382	 503	 287	 727
3a5
	

3.629	 4.206	 2.932	 4.848	 961	 1.162	 762	 1.529
6a8
	

5,179	 5.857	 4.305	 7.025	 1.885	 2.206	 1.490	 2.918
9
	

7.434	 9.435	 5.793	 11.469	 3.225	 3.926	 2.496	 5.346
10
	

19.562	 23.352	 12.508	 24.685	 9.026	 10.677	 6.326	 12.771

1991
Total
	

6.046
	

7.109
	

4.659
	

9.041
	

2.404
	

2.783
	

1.892
	

3.668
1 y2
	

1.373
	

2.395
	

836
	

3.211
	

417
	

601
	

285
	

774
3a5
	

2.835
	

3.491
	

2.062
	

4.635
	

990
	

1.250
	

724
	

1.632
6a 8
	

4.272
	

5.225
	

3.140
	

6.803
	

990
	

1.250
	

725
	

1.632
9
	

6.953
	

8.105
	

4.477
	

10.856
	

3.331
	

3.866
	

2.272
	

5.654
10
	

20.698
	

21.686
	

18.510
	

23.760
	

10.817
	

11.542
	

9.602
	

14.455

1995
Total
	

6.928
	

9.054
	

3.825
	

11.621
	

2.773
	

3.682
	

1.496
	

4.843

1 y2
	

1.729
	

2.689
	

1.141
	

3.394
	

484
	

685
	

335
	

840
3a5
	

3.197
	

4.035
	

2.361
	

5.043
	

1.100
	

1.465
	

878
	

1843
6a 8
	

4.793
	

5.949
	

4.446
	

7.506
	

2.141
	

2.744
	

1.412
	

3.574
9
	

7.513
	

9.541
	

4.509
	

12.358
	

3.855
	

4.960
	

2.305
	

6.631
10
	

23.055
	

30.802
	

9.078
	

38.168
	

12.581
	

16.935
	

5.181
	

22.727

Nota: MetodologIa véase texto.
Fuente: Véase Cuadro 2.

indica el Cuadro 5, la evolución de los otros
determinantes del ingreso per capita fue decisiva
para generar la modesta mejorIa de los ingresos
reales de los hogares. En efecto, las crecientes
oportunidades de empleo, que permitieron
absorber en ci mercado de trabajo los aumentos
en la participación laboral femenina, tuvieron
un efecto muy favorable sobre los ingresos per
capita, especialmente en las ciudades. En las
zonas rurales, la mayor proporciOn de población

en edad de trabajar contribuyo igualmente a
contrarrestar los efectos de la disminución en
los ingresos por trabajador.

Segün vimos, la mejorIa en las oportunidades
de empleo en las ciudades favoreció en mayor
proporción a los hogares más pobres. Este hecho
fue, sin duda, ci factor decisivo para determinar
la mejorIa en la distribución del ingreso en las
ciudades, ya que la evolución de los ingresos
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Cuadro 5 (Continuación)
DESCOMPOSICION DEL INCREMENTO DEL INGRESO PER CAPITA

Tasas de crecimiento anual

Ingreso promedio de la 	 Tasa de ocupación:
población ocupada	 ocupados/población en edad de trabajar

Total	 Area	 Area	 Siete	 Total	 Area	 Area	 Siete
nacional	 urbana	 rural	 ciudades	 nacional	 urbana	 rural	 ciudades

1978-1991
Total	 -1,04	 -1,23	 -0,68	 -0,33

	
1,52
	

1,75
	

1,22
	

0,77
1y2	 -2,55	 -1,79	 -3,42	 -0,75

	
3,12
	

3,80
	

2,81
	

0,99
3a5	 -1,88	 -1,42	 -2,67	 -0,75

	
1,88
	

2,23
	

1,43
	

0,71
6a8	 -1,47	 -0,87	 -2,40	 -0,25

	
1,24
	

1,19
	

i'll
	

0,66
9	 -0,51	 -1,16	 -1,96	 -0,42

	
0,60
	

0,91
	

0,73
	

0,73
10
	

0,44	 -0,57
	

3,06	 -0,29
	

0,97
	

1,15
	

0,09
	

1,17

1991-1995
Total
	

3,46
	

6,23	 -4,81
	

6,48
	

0,42
	

0,16	 -1,22
	

0,25
1
	

5,94
	

3,33
	

8,11
	

1,40	 -2,30	 -1,42	 -3,46	 -0,01
3a5
	

3,05
	

3,69
	

3,45
	

2,13	 -1,31	 -0,59	 -1,35
	

0,59
6a8
	

2,92
	

3,30
	

3,35
	

2,49
	

0,02
	

0,67	 -1,87
	

0,60
9
	

1,96
	

4,16
	

0,18
	

3,29
	

1,39
	

1,97
	

0,18
	

0,49
10
	

2,73
	

9,17
	

16,32
	

12,58
	

0,62
	

0,57
	

1,51	 -0,93

1978-1995
Total
	

0,00
	

0,48	 -1,67
	

1,23
	

1,06
	

1,37
	

0,64
	

0,65
I y2
	 -0,62	 -0,61	 -0,82	 -0,25

	
1,82
	

2,55
	

1,30
	

0,75
3a5	 -0,74	 -0,24	 -1,27

	
0,23
	

1,12
	

1,56
	

0,77
	

1,69
6a 8	 -0,46
	

0,09	 -1,30
	

0,39
	

0,95
	

1,07
	

0.40
	

0,64
9
	

0,06
	

0,07	 -1,46
	

0,44
	

0,78
	

1,16
	

0,60
	

0,67
10
	

0,97
	

1,64	 -1,87
	

2,60
	

0,89
	

1,02
	

0,42
	

0,67

Nota: MetodologIa véase texto.
Fuente: Véase Cuadro 2.

por ocupado y de los salarios reales urbanos
tuvo un patron regresivo, pese a la mejor dis-
tribución de las oportunidades de educación.
Esto indica que la fuerte reducción en los
diferenciales salariales por nivel educativo no
fue ci factor más decisivo para determinar la
mejor distribución urbana del ingreso durante
estos aflos. Los retornos decrecientes ala educa-
ciOn, a los cuales nos referiremos más adelante
(véase SecciOn V), son consistentes con este re-

sultado. La caIda en los ingresos de patronos y
empleadores, asociada muy posiblemente al
lento crecimiento económico, tuvo un efecto de-
presivo sobre los deciles más ricos de las ciu-
dades, que tendió también a mejorar la distri-
bución urbana. En las zonas rurales, la dismi-
nución de los ingresos salariales golpeO
fuertemente a los trabajadores mOs pobres y
solo el dccii más rico se salvo de la caIda gene-
ralizada de ingresos salariales y no salariales
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Cuadro 5 (Conclusion)
DESCOMPOSICION DEL INCREMENTO DEL INGRESO PER CAPITA

Tasas de crecimiento anual

Porcentaje de población
en edad de trabajar

Total	 Area	 Area
nacional	 urbana	 rural

1978-1991
Total
	

0,18
1 y2
	

0,20
3a5
	

0,27
6a8
	

0,17
9
	

0,17
10	 -0,01

1991-1995
Total
	

0,58

I y2
	

0,26
3a5
	

0,94
6a8
	

0,57
9
	

0,33
10
	

0,46

1978-1995
Total
	

0,27
I y2
	

0,21
3a5
	

0,42
6a8
	

0,26
9
	

0,21
10
	

0,10

Ingreso per capita

Area	 Area	 Siete
urbana	 rural	 ciudades

0,34	 1,16	 0,56
1,39	 -0,05	 0,48
0,56	 -0,39	 0,50
0,25	 -0,74	 -0,49

-0,12	 -0,72	 0,43
0,60	 3,26	 0,96

Siete	 Total
ciudades	 nacional

0,12
	

0,65
0,25
	

0,69
0,13
	

0,23
0,08	 -0,09
0,13
	

0,25
0,09
	

1,40

0,42
	

3,63
0,68
	

3,77
0,34
	

2,65
0,45
	

3,52
0,26
	

3,72
0,40
	

3,85

0,19
	

1,34
0,35
	

1,40
0,18
	

0,80
0,17
	

0,75
0,16
	

1,05
0,16
	

1,97

-0,15
-0,55
-0,21
-0,06
0,15
0,02

0,79
1,43
0,95
0,75
0,20
0,25

0,07
-0,09
0,06
0,13
0,16
0,07

0,62
0,66
0,90
0,58
0,54
0,10

0,28
-0,23
0,06
0,64
0,00
0,89

0,54
0,45
0,71
0,60
0,41
0,29

	

7,25	 -5,70
	

7,19

	

3,31
	

4,12
	

2,07

	

4,06
	

2,11
	

3,09

	

4,77
	

1,08
	

3,56

	

6,42
	

0,36
	

4,07

	

10,06	 -14,29
	

11,98

	

1,92	 -0,50
	

2,08

	

1,84
	

0,91
	

0,86

	

1,37
	

0,19
	

1,10

	

1,29	 -0,32
	

1,20

	

1,38	 -0,47
	

1,27

	

2,75	 -1,17
	

3,45

Nota: MetodologIa véase texto.
Fuente: Véase Cuadro 2.

que experimentO el campo colombiano durante
este perIodo.

AsI las cosas, el lento crecimiento económico
se reflejO en una caIda 0 Ufl crecimiento lento de
los ingresos de casi todos los receptores urbanos
y rurales, con la excepción del dccii más rico en
el campo. El lento aumento en el ingreso per-
capita estuvo asociado, asI, a la capacidad de la
economIa de absorber una creciente participa-

ción laboral femenina, lo cual se tradujo en una
mejorIa de la distribución Urbana del ingreso.
No obstante, el deterioro de la distribución rural
prevaleció, generando ci empeoramiento global
ya mencionado. Es interesante anotar que este
resultado se produjo pese a la reducciOn del di-
ferencial de ingresos rural-urbano: el ingreso
per capita rural paso de representar el 61% de
aquel correspondiente a las zonas urbanas en
1978 al 68% en 1988. La mejora relativa de los
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ingresos rurales no fue uniforme a lo largo del
perIodo. De hecho, si se juzgan por la compa-
ración de las encuestas rurales con la de las siete
grandes ciudades, se concentró en los años finales
del perIodo analizado. La información dispo-
nible sobre salarios relatives rural-urbanos in-
dica que, después de aumentar fuertemente en
los años setenta y alcanzar un pico histOrico en
1978, el año de partida de nuestro análisis, se re-
dujeron fuertemente en 1979-1984 y mejoraron
posteriormente, alcanzando un nuevo pico, infe-
rior al anterior, en 1989, antes de iniciar una flue-
va fase de deterioro (Ocampo y Perry, 1995,
Cap. 2).

El ritmo de crecimiento del ingreso per capita
de los hogares durante el perIodo final de nuestro
análisis, 1991-1995, fue alto: 3.4% anual de
acuerdo con Cuentas Nacionales y 3.6% con las
encuestas de hogares. La causa básica de ello fue
el mayor incremento del PIB per capita (3.4%
anual), ya que se compara un año inicial de de-
saceleraciOn con un pico del ciclo económico. La
totalidad de este fuerte aumento en los ingresos
se concentró en las zonas urbanas. En efecto,
mientras los ingresos per capita de los hogares
urbanos aumentaron a un ritmo anual del 7.2%,
los de los hogares rurales disminuyeron a un
ritmo del 5.7% (Cuadro 5). Este inmenso choque
distributivo rural-urbano se reflejó en un mar-
cado incremento de la brecha de ingresos entre
la ciudad y el campo. AsI, el ingreso per-capita
de los hogares rurales paso de representar un
68% de aquel correspondiente a los hogares ur-
banos en 1991 a solo un 41% en 1995. A diferencia
del perIodo anterior, estas tendencias reflejaron
básicamente la evolución de los ingresos por
ocupado, aunado a una reducción en la tasa de
ocupación en las zonas rurales.

El deterioro de los ingresos rurales fue el
resultado de la fuerte crisis agrIcola que expe-
rimentó el pals a comienzos de los aflos noventa.
Ella se reflejó tanto en una disminución de las
oportunidades de empleo, que afectó a los
hogares de ingresos bajos y medios, como en
una marcada reducción de los ingresos rurales
no salariales, la cual golpeO duramente al decil
mâs alto de la distribuciOn rural del ingreso. Por
razones que deben estar asociadas ala migraciOn
hacia las ciudades, los salarios y los ingresos
totales per ocupado mejoraron para los sectores
más pobres del campo. Asl las cosas, este proceso
migratorio refleja tanto la expulsion producida
por la crisis rural, como la atracción generada
por un mercado laboral urbane. Estos factores,
unidos ala destrucción de rentas agropecuarias,
que golpeo al decil más alto, se tradujo en una
fuerte mejorIa de la distribución del ingreso en
el campo.

Cabe recordar que la crisis agropecuaria fue
fuerte en 1991-1993, cuando se conjugaron unos
bajos precios internacionales de productos agro-
pecuarios con los efectos de la liberación corner-
cial. Los primeros deprimieron significativa-
mente los irigresos de los cafeteros, que se hablan
beneficiado hasta 1989 de los efectos favorables
del acuerdo internacional del grano. La libera-
ción tuvo, a su vez, impactos notorios sobre los
cultivos de ciclo corto, especialmente cereales y
semillas oleaginosas (Ocampo y Perry, 1995,
Cap. 2). Aunque la disminución de la tasa de
ocupación se frenO a partir de 1994 y la produc-
don agrlcola comenzó nuevamente a crecer, es-
tas tendencias fueron insuficientes para compen-
sar la fuerte calda del sector en los años anteriores.

En las zonas urbanas, la apertura generó tres
cambios significativos en el mercado de trabajo.
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En primer lugar, los procesos de reestructuraciOn
empresarial que acompanaron la apertura, al
igual que otros factores a los cuales hemos hecho
alusión, se tradujeron en una fuerte disminución
del ritmo de generación de empleo urbano. Se-
gun se refleja en la dinámica laboral de las gran-
des ciudades, la tasa de ocupación, que habIa
crecido rápidamente hasta 1993, se frenO desde
entonces, en pleno auge econOmico (Gráfico 1).
Hasta 1994, ello fue compatible con una dismi-
nución en la tasa de desempleo urbano, gracias
al menor dinamismo de la oferta laboral. En
segundo término, la reducción de oportunidades
de empleo en las areas rurales generó una mi-
gración hacia las ciudades, que aumentó la oferta
de mano de obra con grados más bajos de califi-
cación (Londono, 1997). En tercer lugar, segün
se analiza más extensamente en la Sección V. la
apertura y la expansion simultánea del consumo
gubernamental aumentaron la demanda relativa
de mano de obra con mayores niveles de edu-
cación en las zonas urbanas.

El impacto conjunto de los dos üitimos fac-
tores mencionados fue elevar mucho más rápida-
mente los salarios de los trabajadores más edu-
cados y, por ende, los ingresos relativos de los
hogares de los deciles más altos de la distribución
del ingreso. No menos importante, los ingresos
no salariales urbanos experimentaron un auge
sin precedentes, asociado muy posiblemente al
auge de la demanda interna más que ala apertura
económica como tal (Cuadro 6). Ello también se
tradujo en un beneficio especial para los hogares
urbanos más ricos. El deterioro de la distribución
urbana del ingreso fue el producto neto de todas
estas fuerzas. No se puede descartar, además,
segün lo ha senalado Bernal et.al . (1997), que ci
patron de crecimiento sectorial caracterIstico de
este perIodo, sesgado hacia los sectores pro-

ductores de bienes y servicios no comerciali-
zables, haya afectado también en forma adversa
la distribución del ingreso. Este patron de creci-
miento puede asociarse tanto a la apertura co-
mercial, que golpeo los sectores productores de
bienes competitivos con las importaciones, como
a la revaluación que acompañó este proceso.

AsI las cosas, la relativa invariabilidad de los
indicadores distributivos globales en ci perIodo
1991-1995 esconde, enrealidad, grandes cambios
distributivos, muchos de ellos asociados a las
reformas estructurales en curso. Los grandes
ganadores de este proceso fueron los hogares
más ricos de las ciudades y los grandes perde-
dores los hogares más ricos del campo. Como
un todo, las reformas tuvieron, además, un enor-
me sesgo urbano, segün se refleja en la fuerte
ampliación de la brecha de ingresos rural-urba-
na. La interrupción de la tendencia ascendente
de la tasa de ocupación y ci sesgo de la demanda
de mano de obra hacia mayores niveles de califi-
cación son los efectos que más incidieron desfa-
vorablemente sobre los hogares pobres, pero
éstos se beneficiaron, tanto en la ciudad como en
ci campo, de mejores ingresos por ocupado.

D. Incidencia e intensidad de la p0-
brezaq 1978-1995

La tendencia de los indicadores de pobreza da
una vision más positiva del progreso social en
décadas recientes que la evolución de la distri-
bución del ingreso. En efecto, la mejorIa de los
indicadores de necesidades básicas insatisfechas
y de desarrollo humano (Sección III) ha estado
acompanada de una reducciOn en la incidencia
de la pobreza, medida por lIneas de ingreso, yen
la brecha de ingresos de los pobres. Estos resul-
tados son consistentes con los de estudios pa-
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Cuadro 6
VARIACION DE LOS INGRESOS REALES POR FUENTE DE INGRESOS

(Pesos de 1978)

Ingresos totales promedio de la 	 Ingresos promedio de la población ocupada
población ocupada	 en posiciones ocupacionales formales

Total	 Area	 Area	 Siete	 Total	 Area	 Area	 Siete
nacional	 urbana	 rural	 ciudades	 nacional	 urbana	 rural	 ciudades

1978-1991
Total

3a5

6a 8

9
10

1991-1995

Total

1y2

3a5
6a8

9

10

1978-1995

Total

ly2

3a5

6a 8

9
10

Fuente: Véase Cuadro 2.

ralelos, en especial May et al. (1996) y Nina
(1997). La mejorIa en estos indicadores de p0-

breza es, en cualquier caso, menos marcada que
la que han experimentado las medidas de NBI y
desarrollo humano y se ha concentrado en las
grandes ciudades, generando una creciente
concentración de la pobreza y, especialmente,
de la indigencia (pobreza crItica) en las zonas
rurales.

El Cuadro ?'y el Gráfico 2 resumen la evolu-
ción de los indicadores de incidencia e intensidad
de la pobreza, utilizando dos grupos de lIneas
alternativas. El primero corresponde a la lInea
de pobreza nacional. A diferencia de los esti-
mativos tradicionales, sin embargo, esta lInea se
actualiza con la evolución del conjunto del Indice
de precios al consumidor de ingresos bajos y no
con lade los precios de los alimentos; este cambio

	-1,04	 -1,23	 -0,68	 -0,33	 -0,87	 -0,99	 -0,46	 -0,09

	

-2,55	 -1,79	 -3,42	 -0,75	 -1,65	 -1,31	 -1,81	 -0,23

	

-1,88	 -1,42	 -2,67	 -0,34	 -1,53	 -1,23	 -2,32	 -0,20

	

-1,47	 -0,87	 -2,40	 -0,25	 -1,34	 -0,77	 -2,03
	

0,01

	

-0,51	 -1,16	 -1,96	 -0,42	 -0,34	 -1,15	 -1,75	 -0,41

	

0,44	 -0,57
	

3,06	 -0,29	 -0,28	 -1,22
	

2,40	 -0,64

	

3,46
	

6,23	 -5,81
	

6,48
	

3,37
	

5,61	 -3,94
	

5,47

	

5,94
	

3,33
	

8,11
	

1,40
	

4,21
	

3,04
	

6,35
	

1,23

	

3,05
	

3,69
	

3,45
	

2,13
	

2,16
	

3,21
	

1,67
	

1,63

	

2,92
	

3,30
	

2,35
	

2,49
	

2,02
	

2,79
	

1,67
	

1,91

	

1,96
	

4,16
	

0,18
	

3,29
	

1,53
	

3,87	 -1,06
	

2,43

	

2,73
	

9,17	 -16,32
	

12,58
	

4,07
	

8,83	 -13,22
	

11,11

	

0,00
	

0,48	 -1,67
	

1,23
	

0,11
	

0,52	 -1,29
	

1,19

	

-0,62	 -0,61	 -0,82	 -0,25	 -0,30	 -0,30
	

0,05
	

0,11

	

-0,74	 -0,24	 -1,27
	

0,23	 -0,67	 -0,21	 -1,39
	

0,23

	

-0,46
	

0,09	 -1,30
	

0,39	 -0,56
	

0,06	 -1,17
	

0,45

	

0,06
	

0,07	 -1,46
	

0,44
	

0,10
	

0,01	 -1,59
	

0,25

	

0,97
	

1,64	 -1,87
	

2,60
	

0,73
	

1,06	 -1,51
	

2,01
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Cuadro 6 (Continuación)
VARIACION DE LOS INGRESOS REALES POR FUENTE DE INGRESOS

(Pesos de 1978)

	Ingresos promedio de la población ocupada 	 Ingresos salariales promedio de la
en posiciones ocupacionales informales	 población ocupada

Total	 Area	 Area	 Siete	 Total	 Area	 Area	 Siete
nacional	 urbana	 rural	 ciudades	 nacional	 urbana	 rural	 ciudades

1978-1991

Total

1 y2
3a5

6a8

9

10

1991-1995

Total

ly2
3a5

6a8

9
10

1978-1995
Total

1 y2
3a5
6a8

9
10

Fuente: Véase Cuadro 2.

metodologico elimiria fluctuaciones excesivas
asociadas a variaciones en los precios relativos
de los alimentos. El segundo grupo corresponde
a las ilneas utilizadas para definir pobreza e
indigencia en estudios internacionales corn-
parativos. Estas ilneas equivalen a US$60 yUS$30
mensuales, estimados a precios de paridad de
1985. Para tal propósito, se utiliza la relaciOn en-
tre los estimativos del Banco Mundial del PIB

per capita de paridad y en dólares corrientes
para 1985 para convertir estas cifras a pesos de
dicho año; las lIneas se actualizanposteriormente
con base en la evolución de los precios domes-
ticos.

Como lo indican los estudios comparativos,
las ilneas de pobreza colombianas (asI como, en
menor medida, las utilizadas para Colombia

	-1,33	 -1,69	 -1,06	 -1,01	 -1,24	 -1,30	 -0,98	 -0,02

	

-2,46	 -1,46	 -3,60	 -1,18	 -2,37	 -1,99	 -2,38	 -0,39

	

-2,34	 -1,59	 -3,22	 -0,65	 -1,47	 -1,31	 -1,77	 -0,27

	

-2,02	 -1,19	 -3,66	 -0,95	 -1,25	 -1,24	 -1,41
	

0,02

	

-1,13	 -1,24	 -3,02	 -0,75	 -0,55	 -1,41	 -1,11	 -0,08

	

1,74
	

0,48
	

4,08
	

0,04	 -0,48	 -0,63
	

1,18
	

0,12

	

3,36
	

7,85	 -6,91
	

9,51
	

5,30
	

5,33
	

4,00
	

3,96

	

6,43
	

2,88
	

8,13
	

1,34
	

8,84
	

4,68
	

14,36
	

1,85

	

4,32
	

4,88
	

5,25
	

3,56
	

3,70
	

3,43
	

4,38
	

1,70

	

5,55
	

4,88
	

4,13
	

4,21
	

2,96
	

3,40
	

3,48
	

2,21

	

3,49
	

5,16
	

4,04
	

6,11
	

3.04
	

5,41
	

1,84
	

2,86

	

-0,06
	

10,33	 -20,47
	

17,21
	

7,00
	

8,38
	

0,58
	

8,86

	

-0,25
	

0,48	 -2,47
	

1,37
	

0,26
	

0,22
	

0,17
	

0,90

	

-0,44	 -0,46	 -0,96	 -0,59
	

0,16	 -0,46
	

0,96
	

0,13

	

-0,81	 -0,11	 -1,29
	

0,33	 -0,28	 -0,22	 -0,36
	

0,19

	

-0,29
	

0,20	 -1,88
	

0,24	 -0,28	 -0,16	 -0,28
	

0,53

	

-0,07
	

0,23	 -1,41
	

0,83
	

0,28
	

0,16	 -0,43
	

0,60

	

1,31
	

2,72	 -2,30
	

2,84
	

1,23
	

1,42
	

1,04
	

2,11
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COYUNTURA SOCIAL

por la CEPAL) exceden considerablemente los
valores que han sido utilizados para definir los
niveles de pobreza en otros paIses. De hecho, la
lInea de pobreza internacional no es muy dife-
rente de la linea de indigencia nacional; por este
motivo, la evolución de la indigencia, medida
con la ilnea nacional, nose presenta en el Cuadro.
Acorde con estas consideraciones, la evolución
de la pobreza y la indigencia, medida con las ii-
neas internacionales, es muy similar a la que re-
sulta de otros estudios que han utilizado este
tipo de mediciones para Colombia (véase, por
ejemplo, May et.al., 1996). Las mediciones de
pobreza e indigencia con lIneas nacionales son
similares a las de otros estudios nacionales y ex-
ceden en unos 4 a 6 puntos porcentuales los esti-
mativos de la CEPAL (1997) para aflos recientes.

El Cuadro y el Gráfico mencionados, mues-
tran que la pobreza ha disminuido en Colombia
en las dos üllimas décadas. Además, la incidencia
de la pobreza y, especialmente, de la indigencia,
son ya relativamente bajas en el pals, especial-
mente en las zonas urbanas, de acuerdo con
estimativos internacionales. La reducción global
de la pobreza alcanza 5,2 y 7,1 puntos porcen-
tuales, medida por las ilneas de pobreza nacional
e internacional respectivamente. Debido a los
ya bajos niveles iniciales de indigencia, medidos
por la linea internacional, su reducción a lo lar-
go del periodo analizado es más baja (2,7 puntos
porcentuales). Este proceso ha estado acompa-
flado por una reducciOn en la intensidad yen las
brechas de pobreza, si se miden tanto a través
del indicador tradicional como del de Foster-
Greer-Thorbecke. Medida a través de las lIneas
de pobreza nacional e internacional, la brecha
de pobreza se redujo entre 1978 y 1995 en 4,9 y
3,4 puntos porcentuales, y 2,2 puntos de acuerdo
con la linea de indigencia internacional.

La mejorla en los indicadores de incidencia e
intensidad de la pobreza ha sido, sin embargo,
mucho más notoria en las zonas urbanas. De he-
cho, a largo plazo, la pobreza rural ha aumentado
3,2 puntos porcentuales, si se mide con la llnea
de pobreza nacional, almque ha disminuido 4,4
y 2,3 puntos porcentuales, si se mide con las
llneas internacionales de pobreza e indigencia.
La tendencia a la reducción de la pobreza no ha
sido, además, uniforme a lo largo del tiempo.
Tanto el comportamiento ya analizado de los
ingresos de los hogares urbanos y rurales, como
su distribución, han afectado dicha evolución.

El Cuadro 8 muestra la conocida descom-
posición de los cambios en la incidencia de la
pobreza entre los efectos del crecimiento y de la
distribuciOn del ingreso. Este ejercicio sirve, por
lo tanto, para conjugar el análisis de las secciones
anteriores con el de la evolución de la pobreza.
La pobreza urbana disminuyo en forma impor-
tante tanto en 1978 - 1991 como durante el pri-
mer lustro de los aflos noventa. Segün lo indican
los datos correspondientes a las grandes ciu-
dades, la tendencia favorable no fue uniforme
durante el primer periodo; durante el segundo,
se concentró en 1993, debido a la fuerte calda en
la inflación de alimentos durante dicho aflo. El
patron seflalado ha estado determinado funda-
mentalmente por la evolución de los ingresos de
los hogares urbanos. Los efectos distributivos
fueron positivos hasta 1991  cuantitativamente
importantes para las mediciones de pobreza
con lIneas internacionales, pero se tornaron fuer-
temente adversos en la década de los noventa.
Para el perlodo analizado como un todo, la po-
breza urbana ha disminuido 10,8 y 8,5 puntos
porcentuales, medida por las ilneas nacional e
internacional, y la indigencia 2,8 puntos. Mien-
tras el aumento de los ingresos ha sido el factor
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COYUNTURA SOCIAL

determinante en los dos primeros casos (con un
efecto distributivo adverso no despreciable cuan-
do se mide con la iInea nacional), el efecto distri-
butivo favorable ha tenido un impacto relativo
mayor en la reducción de la indigencia.

Por su parte, la pobreza rural ha tenido un
comportamiento muy diferente a la urbana:
aumentó entre 1978 y 1991 y disminuyó en el
primer lustro de los años noventa. Los efectos
distributivos han sido mucho más importantes.
En 1978-1991 el aumento de la pobreza estuvo
básicamente determinado por un efecto distri-
butivo fuertemente adverso, ya que la evolución
de los ingresos fue favorable. En 1991-1995, aun-
que la caIda de los ingresos rurales hubiera por
Si sola aumentado la pobreza entre 9y11 puntos
porcentuales, ci efecto distributivo muy favo-
rable terminó predominando, generando aria
reducción de la pobreza y la indigencia. Para el
perIodo analizado como un todo, el débil corn-
portamiento de los ingresos rurales ha sido muy
desfavorable y ha determinado un aumento en
la pobreza, medida por la linea nacional. AsI las
cosas, la mejorIa que se ha experimentado en la
pobreza y la indigencia, medidas por las lIneas
internacionales, está asociada exclusivamente a
factores distributivos favorables.

El análisis realizado en la sección anterior
sobre las caracterIsticas socio-dernograficas y
económicas de los hogares más pobres, puede
complementarse con un ejercicio estadIstico que
estima ci efecto de dichas caracterIsticas sobre la
probabilidad de ser pobre. El ejercicio corres-
pondiente se resume en ci Cuadro 9. Se estimaron
funciones logIsticas con el método Probit para
1978 y 1995 con elfin de determinar la proba-
bilidad de que unhogar se encontrase por debajo

de las iIneas de pobreza nacional e internacional.
Los coeficientes que se reportan han sido estan-
darizados: reflejan el efecto de un incremento
del 10% en la variable explicativa sobre la
probabiiidad de que un hogar sea pobre.

Al igual que en ci trabajo de May et.ai. (1996),
los resultados indican que el riesgo de que una
familia sea pobre se disminuye con ci nivel
educativo del jefe del hogar (y, en menor medida,
de su conyuge) y con la edad del jefe, demos-
trando los efectos de la experiencia laboral (con
rendimientos decrecientes negativos); a su vez,
aumenta con ci nümero de dependientes, espe-
ciaimente niños menores de 10 años, y cuando la
mujer es cabeza de hogar. Los efectos más
consistentes y fuertes son los de la escoiaridad
del jefe, señaiando, además, que el impacto de
este factor se ha tornado crecientemente impor-
tante durante ci perlodo analizado, tanto Si se
estima la probabiiidad de pobreza con la iInea
nacional corno con la internacional. Cuando se
tiene en cuenta la educación del jefe, la del con-
yuge solo representa un efecto adicional im-
portmte silos niveles de escolaridad son relativa-
mente elevados. El efecto de la edad (experiencia)
solo es significativo estadIsticamente en 1995.
Por el contrario, el de los miembros dependientes
se tornó menos importante en dicho año. El
impacto de la jefatura femenina se mantuvo
constante con la lInea de pobreza nacional y se
tornO significativo en 1995 con la lInea inter-
nacional.

Es importante, además, resaltar la creciente
discriminación contra los hogares rurales. En
1978 los resultados indican que ci efecto de la
residencia rural sobre la pobreza, medida con la
lInea nacional, era en realidad negativa, mdi-

1 -tO
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COYUNTURA SOCIAL

cando que, cuando se tenIan en cuenta otros fac-
tores, dicha residencia no era un factor adverso.
Sin embargo, para 1995 el efecto se habIa vuelto
positivo y relativamente significativo. Medido
con la ilnea internacional, el efecto de la ruralidad
es positivo en ambos años, pero mayor en 1995
que en 1978. Los efectos de la posición ocupa-
cional del jefe del hogar sobre la pobreza parecen
relativamente poco importantes e incluso han
tendido a perderla aün más a lo largo del perIodo
analizado. Como era de esperarse, se obtiene
que la probabilidad de ser pobre es menor en las
posiciones ocupacionales formales (asalariado,
patron y pensionado, en particular). En el caso
de los trabajadores por cuenta propia, el coe-
ficiente paso de ser negativo a positivo en ambas
mediciones de la pobreza, indicando que la
informalidad ha tenido efectos crecientemente
adversos sobre la pobreza.

V. Un análisis formal de los efectos
de las variables macroeconómicas
y la apertura económica sobre p0-
breza y la distribución del ingreso

A. Determinantes de la distribución del
ingreso y la incidencia de la pobreza
urbana

Las series trimestrales disponibles a partir de
1984 para las siete principales ciudades del pals
permiten realizar un análisis más formal de la
relación existente entre los eventos macro-
econOmicos y las politicas de ajuste estructural,
por una parte, y la pobreza y la desigualdad, por
otra. Este análisis se complementath, enla sección
siguiente, con un estudio de la relación existente,
desde 1976, entre los diferenciales salariales por
nivel educativo, las variables macroeconómicas
e indicadores de las reformas comerciales.

El Cuadro 10 presenta los resultados de las
regresiones que captan los efectos de las distintas
variables macroeconómicas sobre el coeficiente
de Gini y sobre la pobreza, definida tanto con la
ilnea nacional como la internacional. Las regre-
siones se realizaron por mlnimos cuadrados or-
dinarios y, para evitar resultados espiireos, sOlo
se utilizaron variables sin ralz unitaria. Para
ello, las variables fueron sometidas a la prueba
de Phillips y Perron, y aquellas con ralz unitaria
fueron diferenciadas. Nose empleO la técnica de
cointegraciOn, porque se consideró que un ejer-
cicio de estanaturaleza exigirla series muestrales
mucho más largas. En efecto, un desequilibrio
de la relación de largo plazo entre variables
distributivas y macroeconómicas requiere un
proceso de ajuste que se extiende por un amplio
periodo de tiempo, que puede exceder los doce
años para los cuales existe mformación trimestral
comparable. AsI las cosas, los efectos que aqul se
capturan son estrictamente de corto plazo.

Las variables explicativas incluidas en las
regresiones fueron de cinco tipos: i) actividad
económica y su reflejo sobre el mercado de tra-
bajo (PIB urbano -no agropecuario ni minero- y
tasa de desempleo); ii) indicadores de la dispo-
nibilidad de factores (formaciónbruta de capital
fijo como proporción del PIB urbano, el cual,
por ser considerado como un indicador de dispo-
nibilidad factorial, se introduce en las regresiones
con rezago, y oferta de mano de obra con educa-
ción universitaria completa en relaciOn con aque-
ha con educaciOn primaria completa o menos);
iii) inflación (total y alimentos) y volatilidad de
la inflación; iv) variables de polltica económica
interna (consumo pOblico como proporción del
PIB urbano y salario mlnimo real); y v) variables
de pohitica econOmica externa (tasa de cambio
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iidi-o 10
DETERMINANTES DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO Y DE LA POBREZA

SIETE GRANDES CIUDADES, 19841996a

(t estadIstico entre paréntesis; coeficiente estandarizados entre corchetes)

Variable Dependiente	 GINI	 Pobreza	 Pobreza

	

nacional	 internacional

R	 R	 R	 R

Constante	 0,2643	 0,5392	 -0,3030	 -0,0622
(2,44)	 (2,69)	 (-2,06)	 (-1,90)

Crecimiento anual del	 -0,2922	 *'	 -0,2732	 "'	 -1,4017	 "'	 -3,0076
salario mInimo	 (-2,11)	 (-1,93)	 (-3,99)	 (-3,35)

[-0,788]	 [-0,73]	 [-3,784]	 [-8,120]

Crecimiento trimestral
del PIB urbano

Tasa de inversion como
porcentaje del PIB urbano

Oferta relativa de mano de
obra universitaria vs. básica

Consumo pOblico como
porcentaje del PIB urbano

Protección arancelaria
y paraarancelaria

Tasa de cambio real

Desempleo

AR1

R2
EstadIstico D.W

	

0,3217	 4**

(2,67)
[1,190]

	

0,1441	 6""
(2,57)

[1,0371

0,2038
(3,15)

[1,548]

-0,0440	 3"
(-1,90)

[-0,690]

0,0751
(2,38)

[1,352]

0,46
2,09

	

0,3376	 4""
(2,70)
[1,24]

	

0,1280	 6""
(2,24)

[0,921]

-0,0735
(-1,88)

[-1,646]

0,2641
(2,67)

[2,007]

	

-0,0530	 3""
(-2,13)

[-0,832]

0,44
2,03

-0,2482	 4""
(-3,04)

[-1,787]

-0,3369
(-1,69)

[-4,346]

0,1212
(1,93)

[2,181]

0,5418
(3,84)

0,65
1,57

	

-0,7191
	

1"
(-1,72)

[-2,660]

	

-0,3925
	

A
(-1,64)

[-2,826]

0,47
1,99

R Rezago con que se incluye la variable independiente en la regresiOn.
EstadIsticamente diferente de cero al 90% de confianza.
EstadIsticamente diferente de cero al 95% de confianza.

a Estimaciones por MCO; véanse las definiciones en el texto. Todos los coeficientes han sido multiplicados por 100 para
expresar los resultados en contribuciories a la variación del Gini y de la linea de pobreza en puntos porcentuales.
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real y un indicador de protección arancelaria y
no arancelaria'5). De acuerdo con las pruebas de
raIz unitaria, la tasa de desempleo, la oferta rela-
tiva de mano de obra más calificada, el con-
sumo pübiico como prop orción del FIB y la tasa
de cambio real se incluyeron en logaritmos, y el
resto de variables en diferencias logarItmicas
(en ci caso de la inflación, de la diferencia logarit-
mica del Indice de precios al consumidor). Cuan-
do se calculan variaciones, éstas se estiman en
relación con el mismo trimestre del año anterior,
excepto en el caso del FIB, para el cual se emplea
ci crecimiento del ültimo trimestre. Los coefi-
cientes estandarizados se presentan en corchetes
y muestran el efecto de una desviación estándar
de la variable explicativa sobre el coeficiente de
Cmi o sobre la incidencia de la pobreza.

Los resultados muestran que las variables
que más inciden positivamente sobre la distri-
bución del ingreso son el crecimiento del salario
mInimo y la protección, y negativamente ci
crecimiento del FIB, la inversion en capital fijo y
el consumo pübiico. La tasa de desempleo (con
un efecto adverso sobre la distribución) y la
oferta relativa de mano de obra calificada (con
impacto favorable) tienen efectos menos siste-
máticos: son significativas si se incluyen indivi-
dualmente, tal como se refleja en el Cuadro 10,
pero no si se incluyen conjuntamente. Es impor-
tante resaltar que, en contra de los resultados de
Bernal et al. (1997), no se encontraron efectos
significativos de la inflación o de la tasa de cam-
bio real sobre la desigualdad. Tampoco resultO

exitoso un ejercicio dirigido a descomponer el
crecimiento del FIB en un efecto de empleo y
otro de productividad laboral.

En cuanto a las variables que contribuyen a
mejorar la distribución del ingreso, conviene
resaltar que un punto de aumento del salario
mInimo real tiende a reducir ci coeficiente de
Gini en 0,3 puntos porcentuales. El coeficiente
de la variable de protección indica que la apertura
económica ha tenido un efecto adverso sobre la
distribución del ingreso. Aunque el efecto cuan-
titativo de esta variable parece relativamente
pequeno (una reducción de 10% en la tasa de
protección aumenta la desigualdad en medio
punto porcentual), dada la magnitud de la
reducción que tuvo lugar a lo largo del tiempo
(de 46% en 1987 a 8% desde 1992, es decir, poco
más del 80%), el impacto de esta variable no fue
nada despreciable a lo largo del perIodo ana-
lizado. Esto indica que los efectos adversos de la
apertura comercial sobre la distribución seña-
lados por Berry, Robbins y Rodrik, a los cuales
hicimos alusión en la IntroducciOn a este docu-
mento, han sido importantes. Conviene resaltar
que, mientras la estructura de las exportaciones
colombianas tiene una composición factorial
compleja -intensiva en recursos naturales y, en
menor medida, en mano de obra no calificada,
cuando se exporta a paIses desarroliados, y en
capital y/o mano de obra calificada en ci corner-
cio intra-regional-, existe evidencia clara de que
las firmas más asociadas al comercio interna-
cional tienen una intensidad de trabajo inferior

Esta variable incluye el arancel promedio más el equivalente arancelario de las restricciones no arancelarias. Para
calcularla se utilizó la metodologIa diseflada per Ocampo (1994). También se ensayó un indicador de las importaciones
como proporción del PIB urbano, con resultados similares aunque algo menos sólidos estadIsticamente, motivo per el
cual se excluyen de los resultados que se presentan en el Cuadro 10.
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al promedio de los sectores respectivos 16. Esta
caracterIstica es consistente con las explicaciones
de Berry y Robbins sobre la relación apertura-
desigualdad.

Los resultados señalan que un aumento del
consumo püblico como proporción del PIB en un
punto porcentual mcrementa el coeficiente de
Gini entre 0,2 y 0,3 puntos porcentuales. Este
resultado refleja el sesgo en la demanda de mano
de obra del sector püblico hacia altos niveles de
calificación. A largo plazo, sin embargo, el au-
mento del consumo püblico puede ejercer un
efecto positivo si se destina a mayor inversiOn en
capital humano, tal como lo muestra el efecto de
la oferta relaliva de mano de obra calificada. Las
estimaciones indican también que la aceleración
del crecimiento del PIB urbano en un punto
porcentual deteriora la distribuciOn del ingreso
en 0,3 puritos con un rezago de cuatro trimestres.
Segtin vimos en las secciones anteriores, la ilnea
causal es a través del aumento de los ingresos no
salariales, cuya distribución es altamente me-
quitativa. Los resultados estadIsticos que se pre-
sentan en la sección siguiente sugieren que el
crecimiento tiende a acrecentar también los dife-
renciales salariales por nivel educativo. Un au-
mento de la tasa de inversion de un punto del PIB
deteriora la distribución en poco mas de 0,1 puntos
porcentuales. Esto tiende a corroborar que hay
una complementariedad entre capital fIsico y
humano, como lo indican las estimaciones de la
demanda laboral en la industria manufacturera
de Cárdenas y Gutiérrez (1996).

Conviene mencionar que cuando se combi-
nan los datos de las regresiones con la obser-

vación de los cambios efectivos de las variables
explicativas, se encuentra que el efecto del salario
mInimo ha sido poco importante. Durante else-
gundo lustro de los ochenta, los efectos positivos
más importantes fueron la baja tasa de inversion
(que generó un patron de crecimiento intensivo
en empleo) y la disminución en el desempieo o
el aumento en la oferta relativa de trabajo más
calificado. Estos factores compensaron el im-
pacto adverso del crecimiento. Durante el primer
lustro de los noventa, tanto ci crecimiento como
la apertura comercial, las altas tasas de inversiOn
en capital fijo y el aumento del consumo pUblico
tuvieron efectos distributivos adversos, que
fueron solo compensados parcialmente por la
disminución del desempleo o el aumento relativo
de la oferta de mano de obra más calificada.

En cuanto a los determinantes de la pobreza,
los resuitados son muy diferentes si se utiliza la
lInea nacional o internacional. Los comunes son
el efecto cuantitativamente alto del salario ml-
nimoy, algo menos fuerte y con ci signo opuesto
al que se capta en las regresiones explicativas
del coeficiente de Gini, de la tasa de inversion.
Los efectos positivos del crecimiento sobre la
pobreza parecen darse por vIas diferentes: para
los más pobres, se produce directamente, segün
lo indica la regresiOn correspondiente a la
pobreza definida con la lInea internacional, mien-
tras que para ci grupo más amplio de pobres,
definidos con la lInea nacional, el efecto corres-
pondiente depende de que reduzca el desem-
pleo. El primero de estos efectos (un punto de
crecimiento reduce la incidencia de la pobreza
en 0.8 puntos porcentuales), es mucho más débil
del que se obtiene en estudios internacionales

16 Ocampo y Villar (1993). Véase también el trabajo anterior de EchavarrIa y Perry (1981).
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comparativos. Finalmente, el ünico efecto signi-
ficativo de la tasa de cambio sobre las variables
distributivas se da en el caso de la pobreza defi-
nida con la lInea nacional: el patron de creci-
miento sectorial que acompafia ala devaluación
(mayor peso relativo de los sectores productores
de bienes comercializables) tiende a reducir la
pobreza.

De acuerdo con los resultados obtenidos, las
dos ünicas variables que contribuyen a mejorar
simultáneamente la distribución del ingreso y la
pobreza son el aumento del salario mInimo y la
disminución del desempleo. El crecimiento
económico y la inversion tienen efectos opuestos:
deterioran la distribución pero mejoran la
pobreza. El consumo püblico, la protección y la
oferta relativa de mano de obra calificada, que
tienen efectos importantes sobre la distribución,
no parecen tenerlo sobre la pobreza.

B. Determinantes de los diferenciales
salariales urbanos

El análisis de la sección anterior se puede corn-
plementar con an estudio de los determinantes
de los diferenciales salariales urbanos en el
perIodo 1976-1996 de acuerdo con el nivel edu-
cativo de la fuerza de trabajo. El estudio paralelo
de estos datos por Nüflez y Sanchez (1998) y
Robbins (1998) proporciona informaciOn corn-
plementaria muy valiosa.

Es interesante resaltar que la informaciOn
original abarca seis niveles educativos: sin edu-
cación, primaria incompleta, primaria completa

pero secundaria incompleta; secundaria corn-
pleta, universitaria incompleta' 7 y universitaria
completa. Un análisis detallado de las series
muestra la existencia de tendencias muy simi-
lares entre los primeros tres grupos, y también
entre los trabajadores con educación secundaria
completa y universitaria incompleta. Por este
motivo, las series se agruparon en tres categorlas,
que abarcan respectivamente a los trabajadores
con educación primaria (completa o incompleta,
en el cual se incluye una fracción muy pequeña
de personas sin educación formal) y con educa-
ción secundaria y universitaria completas. Para
cada uno de los tres grupos se estimaron Indices
de salarios Paasche, tomando como perIodo
base diciembre de 1988 (la base del IPC). Asi
mismo, se estimaron, para cada grupo, indices
de oferta laboral ajustados por grados de
eficiencia.

El Gráfico 3 resume la informaciOn sobre
salarios relativos. A los análisis ya realizados de
esta información conviene agregar que la evo-
lución de salarios relativos indica que a lo largo
del perIodo de análisis se han apreciado cambios
importantes en los retornos a la educación.
Nüñez y Sanchez (1998) identifican tres grandes
cambios: una caIda moderada en el retorno anual
por año de educación en los setenta ylos ochenta
(de 8,0% en 1976 a 5,8% en 1990); una caIda sus-
tancial en el "premio' asociado a la finalización
de la educación secundaria, que fue especial-
mente fuerte y se tornO negativo en 1976-1982,
sucedida de una mejora relativa de dicho prernio
desde mediados de los ochenta; y un aurnento
significativo en el 'premio' asociado a la cul-

17 Como la universitaria incompleta se define como menos de cinco afios cursados, en este grupo se incluyen los
trabajadores que recibieron educación tecnologica.
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minaciOn de estudios universitarios a lo largo
de los setenta y los ochenta.

Tanto Robbins (1998) como Nüñez y Sanchez
(1998) asocian los giros de los diferenciales
salariales a los grandes cambios en la demanda
laboral. Robbins identifica un gran giro en la
demanda relativa hacia trabaj adores con ma-
yores niveles educativos a mediados de los
ochenta (especIficamente entre 1983 y 1985, Se-
gun la ciudad), es decir, durante los años de
ajuste macroeconómico. Mientras la oferta
laboral de trabajadores más educados creció
más rápido que su demanda hasta entonces, lo
contrario tendió a ocurrir desde mediados de
los ochenta. Los efectos más fuertes se produje-
ron en 1986-1988 y 1992-1994. Su análisis esta-
dIstico indica que la liberación comercial, al
igual que la devaluación, generan sesgos en la
demanda laboral hacia trabajadores con mayor
calificación. AsI las cosas, de acuerdo con este
autor, el cambio en la demanda de mano de obra
estuvo relacionada primero a la fuerte deva-
luaciOn de mediados de los ochenta; su continua-
ción, en los noventa, estuvo asociada, a su vez,
a la liberación comercial, pero fue ligeramente
compensada por la revaluación.

Ambos trabajos muestran que la mayor
demanda relativa de mano de obra más educada
desde mediados de los ochenta estuvo relacio-
nada con sesgos en la demanda por capital
humano al interior de cada industria y no a des-
plazamientos intrasectoriales en la composición
de la demanda laboral que, más bien, amortiguó
estos sesgos. Esto puede interpretarse como
evidencia de cambio técnico. Debe anotarse, sin
embargo, que las estimaciones de funciones de
producción para la industria manufacturera en
el perIodo 1980-1995 de Cárdenas y Gutiérrez

(1996) indican que existe complementariedad
entre capital fIsico y capital humano (trabaja-
dores de "cuello blanco" en estos ejercicios). El
aumento en la demanda yen los salarios relativos
de los empleados puede verse, asI, como resul-
tado del auge en la inversion en capital fijo du-
rante el perIodo 1992-1995, como resultado de la
fuerte disminución en el precio relativo de los
bienes de capital.

El Cuadro 11 estima los determinantes de los
tres diferenciales salariales y del Gini salarial.
En este caso se utilizaron los promedios anuales
de las series trimestrales y los niveles anuales de
cada variable, ya que ejercicios con datos trimes-
trales, similares a los que se presentaron en la
sección anterior, no dieron resultados satisfac-
torios. Estos resultados son, en cualquier caso,
consistentes con los que allI se realizaron. Al
igual que en dicha sección y en Robbins (1998),
se encuentra que la liberación comercial tiende
a ampliar los diferenciales salariales, en parti-
cular las de los trabajadores con educación
universitaria frente al resto, asI como a aumentar
el Gini laboral. Un mayor ritmo de crecimiento
económico tiene efectos similares, aunque en el
caso del coeficiente de Gini esta relación es
estadIsticamente débil. La formación de capital
fijo también amplIa los diferenciales salariales,
en particular entre los trabajadores con educa-
ción universitaria y el resto y, por lo tanto, afecta
la distribución del ingreso. Esto tiende a confir-
mar la complementariedad entre capital fIsico y
humano.

Otros resultados sugieren que la formación
de capital humano tiene efectos positivos sobre
los diferenciales salariales y la equidad. En
particular, tiende a reducir la dispersion salarial
entre trabaj adores con educaciOn primaria y el
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Ci3a	 ii
DETERMINANTES DE LOS DIFERENCIALES SALARIALES Y DEL GINI LABORAL

SIETE GRANDES CIUDADES, 19841996a
(t estadIstico entre paréntesis; coeficiente estandarizados entre corchetes)

Variable Dependiente	 Educación	 Educación	 Educación	 Gini

universitaria vs. 	 universitaria vs.	 secundaria vs.	 laboral

	

primaria	 secundaria	 primaria

Constante	 0,7248	 0,6629	 0,2084	 0,3400

	

(3,70)	 (3,14)	 (1,32)	 (10,38)

Oferta relativa de trabajo 	 -0,4403	 -0,3152	 *	 -0,0491

	

(-7,05)	 (-4,99)	 (-4,22)

	

[-0,1411	 [-0,081]	 [-0,016]

Protección arancelaria	 -0,7215	 ''	 -0,3904	 'a	 -0,1941	 -0,0504
y no alrancelaria	 (-4,70)	 (-3,69)	 (-1,57)	 (-2,74)

	

[-0,090]	 [-0,049]	 [-0,024]	 [-0,006]

PIB urbano	 3,5321	 2,1028	 1,3733	 0,1338

	

(3,90)	 (3,09)	 (1,85)	 (1,65)

	

[0,072]	 [0,043]	 [0,028]	 [-0,003]

Formación bruta de capital	 3,1067	 "	 1,9189	 "	 1,0046	 0,4320
fijo (2 años de rezago)	 (3,00)	 (2,13)	 (1,19)	 (4,03)

	

[0,680]	 [0,420]	 [0,220]	 [0,095]

Crecimiento del salario	 -0,7139	 "	 -0,3618

	

(-2,73)	 (-1,68)

	

[-0,047]	 [-0,024]

Tasa de cambio real	 -0,3205	 -0,0518

	

(-3,63)
	

(2,61)

	

[-0,280]
	

[-0,0451

Inflación
	

1,0320
(2,87)

[0,041]

R2
	

0,71	 0,65
	

0,68	 0,69
EstadIstico D.W.	 1,54	 2,46

	
1,16	 1,98

EstadIsticamente diferente de cero al 90% de confianza.
EstadIsticamente diferente de cero al 95% de confianza.

a Estimaciones por MCO; véanse las definiciones en el texto.

resto. Igualmente, el salario minimo mejora los
salarios de los trabajadores con educación prima-
na, aunque no el Gini laboral. La devaluación
mejora la distribuciOn del ingreso salarial, al
reducir los salarios relativos de los trabajadores
con educación universitaria frente a los que

tienen educación secundaria. Este resultado, al
igual que aquel que se obtuvo para esta variable
en los determinantes de la pobreza, indica que
los efectos favorables de los patrones sectoriales
de crecimiento generados por la devaluaciOn
benefician a sectores medios o medio-bajos
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(pobres, definidos de acuerdo con la ilnea na-
cional) más que a los sectores más pobres. El
ünico caso para el cual se obtienen resultados
estadIsticamente significativos para la iriflación
es en la regresión que explica el salario relativo
de los trabajadores con educación universitaria
vs. aquellos con secundaria; el resultado corres-
pondiente indica que estos ültimos están menos
protegidos frente ala inflación que los primeros.

Conviene señalar, finalmente, que los resul-
tados relativos a los efectos de la protección, la
formaciOn de capital fijo y las ofertas relativas
de trabajo son más sólidos que todos los demás.
Esto se refleja, en particular, en ejercicios estadIs-
ticos en los cuales se excluye del análisis el pe-
rIodo 1976-1980 (los cuales nose presentan aquI).
Debe resaltarse también que el efecto del consu-
mo püblico no resultO estadIsticamente signifi-
cativo en estas regresiones.

VI. Conclusiones

Los resultados de este estudio indican que la
mejorIa que habIa experimentado la distribución
del ingreso durante la década de los setenta (en
particular, en el segundo lustro de dicha década)
fue sucedida en las dos décadas siguientes por
un deterioro moderado de la distribución prima-
na del ingreso, que fue compensada por los
efectos redistributivos del creciente gasto social.
Este proceso tuvo lugar al tiempo que se experi-
mentaba una mejorIa de la mayor parte de los
mdicadores de pobreza, medidos de acuerdo
tanto con las lIneas nacionales como interna-
cionales. No obstante, esta mejorIa se concentró
en las areas urbanas y, de hecho, en las rurales
hubo un aumento en la pobreza, medida de
acuerdo con la linea nacional. La persistencia de
altos niveles de desigualdad y la mejora de los

indicadores de pobreza estuvo acompanada de
una mejora en los Indices de necesidades básicas
insatisfechas y desarrollo humano.

Ni uno ni otro proceso fueron uniformes en
el tiempo o entre zonas urbanas y rurales. La
relativa invariabilidad de la distribución del in-
greso refleja los efectos compensatorios de fuer-
tes choques distributivos, tanto en la brecha de
ingresos rural-urbana, como en la distribución
al interior de una y otra zona. La brecha se am-
plió a largo plazo, pero especialmente en el
primer lustro de los años noventa. Ello refleja el
enorme sesgo urbano que tuvo en la práctica la
reforma comercial que se puso en marcha a
comienzos de esta década. La distribución rural
se deterioró en 1978-1988 y mejorO en 1991-1995,
fundamentalmente por la destrucción de rentas
rurales que se habian mantenido durante el
regimen proteccionista previo. Por su parte, en
las zonas urbanas, la distribución mejoró en
1978-1991, básicamente por el efecto redistri-
butivo que tuvo la generación de mayores opor-
tunidades de empleo, en particular para las mu-
jeres, pero se deterioró fuertemente en los años
noventa. De acuerdo con el análisis de la evolu-
ción de ingresos y con los resultados econo-
métricos de las ültimas secciones, este deterioro
reciente fue el resultado de tres fuerzas básicas:
(1) el sesgo en la demanda de mano de obra
hacia trabajadores con mayores niveles de cali-
ficación generado conjuntamente por la apertura
econOmica, las altas tasas de inversion en capital
fijo (facilitadas por la conjunción de la reducción
arancelaria con revaluación) y el aumento de los
gastos de consumo del gobierno; (2) la reducción
en la demanda de mano de obra generada por la
apertura, las altas tasas de inversion en capital
fijo y, en el caso del empleo asalariado, el au-
mento en las cotizaciones a la seguridad social;
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y (3) el fuerte aumento de los ingresos no sala-
riales urbanos, generados muy posiblemente
por la rápida expansion de la demanda durante
estos aflos.

En el caso de la pobreza, la evolución de los
indicadores urbanos y rurales fue opuesta en la
década de los ochenta (reducción de la pobreza
urbana en 1978-1991 y aumento en la rural en
1978-1988). En el primer lustro de los años noven-
ta, ambas mejoraron, pero por razones enteramen-
te diferentes: por mejores ingresos en las zonas
urbanas, ante choques distributivos desfavorables,
y por mejor distribución en las rurales, ante cho-
ques de ingreso adversos. En general, mientras
los efectos del crecimiento de los ingresos preva-
lecieron en la evolución de la pobreza urbana, los
efectos distributivos jugaron unpapel importante
en la evolución de la pobreza rural.

Estas tendencias se han generado mante-
niendo fuertes disparidades socio-demograficas
y económicas entre hogares pobres y no pobres.
En efecto, los hogares más pobres se han conti-
nuado caracterizando por una menor proporción
de poblaciOn en edad de trabajar, hogares más
grandes, menores niveles educativos, menores
oportunidades de empleo y, como consecuencia
de lo anterior, proporciones mayores de
poblaciOn económicamente dependiente. Entre
la ciudad y el campo, la diferencia más notoria
a lo largo del perIodo analizado se ha presentado
en las oportunidades de educación; a comienzos
del perIodo era también notoria la mayor
dependencia demografica en las zonas rurales,

pero ella se borró casi totalmente en las dos
dltimas décadas. Los ejercicios realizados para
determinar la probabilidad de ser pobre confir-
man la importancia de la educación y las altas
tasas de dependencia, asI como de la edad del
jefe de hogar (experiencia laboral). Muestran
también el creciente sesgo en contra de las zonas
rurales y la mayor probabilidad de ser pobre
cuando el hogar tiene jefatura femenina.

El análisis econométrico de las ültimas
secciones indica que solo dos variables tienen
efectos favorables simultáneos sobre la pobreza
y la distribución del ingreso: la polItica de salario
mInimo y la disminución del desempleo. For su
parte, los resultados sobre los efectos del mayor
crecimiento económico e incremento de la inver-
sión en capital fijo indican que, aunque existen
importantes disyuntivas (trade-offs) entre estas
variables y la distribución del ingreso, ambas
contribuyen a reducir la pobreza. El consumo
püblico, la protección y la oferta relativa de
mano de obra calificada, que tienen efectos
importantes sobre la distribución y los salarios
relativos de los trabajadores menos calificados
(desfavorables en los dos primeros casos y favo-
rables en el ültimo), no parecen tenerlo sobre la
pobreza. Cuando se obtuvieron resultados posi-
tivos de la tasa de cambio real y de los patrones
de crecimiento sobre la distribución y la pobreza,
ellos se concentraron en segmentos med ios y
medio-bajos y no en la población más pobre. For
ditimo, no se obtuvieron efectos muy significa-
tivos de la inflaciOn sobre la distribuciOn del
ingreso o la pobreza.
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